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Tigre  ds  Montañán 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  repre- 
sentarla en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  paises  con  los  cuales  se  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  «Galería  Lírico-dra- 
mática,» titulada  «El  Teatro,»  de  D.  Florencio 
Fiscowich,  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representa- 
ción y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad, 
en  las  provincias  de  España  y  Portugal  y  en 
Cataluña,  Islas  Baleares  y  Valencia  lo  son  el 
delegado  de  propiedades  de  obras  dramáticas 
D.  Juan  Molas  y  Casas  y  sus  corresponsales. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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Obras  dramáticas  de  D.  José  María  Pous 


¡Viva  7  divorci!  comedia  catalana  en  4  actos. 
Lndicis,  comedia  catalana  en  1  acto. 
¡Tot  per  las  donas!  comedia  catalana  en  1  acto. 
Un  músich  de  regiment.  {Per  una  solfa),  zarzuela  catalana. 
¡Mala  nit!...  comedia  catalana  en  1  acto. 
Madame  Lili,  zarzuela  castellana  en  3  actos. 
Lo  pairó  Aranya,  comedia  catalana  en  1  acto. 
¡Ignoscents!  comedia  catalana  en  1  acto. 
Seguros  matrimoniáis,  zarzuela  catalana  en  3  actos. 
La  perla  de  G-etafe,  zarzuela  castellana  en  1  acto. 
La  Chiva,  parodia  política  de  la  opereta  de  Offembach  La 
Diva. 

Vico  y  Calvo,  apropósito  belingüe-plagio-plástico. 

Com  á  ca  7  sogre,  comedia  catalana  en  i  acto. 

Marit  bis,  comedia  catalana  en  1  acto. 

Un  marido  á  línea  corta  ó  tres  cabezas  para  un  sombrero, 

zarzuela  castellana  en  1  acto. 
De  Pelagalls  á  Barcelona,  monólogo  catalán  viaje-cómico. 
Tres  pierrots.  (Escenas  de  Carnaval ),  comedia  castellana 

en  1  acto. 

Lo  polissón,  comedia  catalana  en  1  acto. 

Un  diñar  á  Miramar,  comedia  catalana  en  1  acto. 

Primer  de  Maíg,  monólogo  cómico. 

Barcelona  de  nit,  monólogo  cómico-lírico. 

Las  reformas,  revista  en  1  acto,  1  prólogo  y  5  cuadros. 

Gobernador  4,  bis,  comedia  catalana  en  1  acto. 

Un  profesor  de  piano,  zarzuela  castellana  en  1  acto. 

Juana  de  Arco,  monólogo  dramático-histórico.  • 

El  gorro  de  Fermín,  zarzuela  castellana  en  1  acto. 

Los  aucellets,  comedia  catalana  en  3  actos. 

Fet  y  pastal,  comedia  catalana  en  1  acto. 

Los  españoles  en  Africa,  episodio  en  1  acto  y  6  cuadros  (1) 

Tres  per  una,  zarzuela  catalana  en  1  acto. 

¡Lo  diner! ...  comedia  catalana  en  3  actos. 

Quinta  en  venta,  zarzuela  en  1  acto. 

Los  Encants-de  Sant  Antoni,  sainete  en  1  acto. 

El  tigre  de  Montañán,  drama  en  6  actos. 

PRÓXIMAS  Á  ESTRENARSE 
Viatje  urgent,  comedia  en  4  actos 
De  Madrid  á  Suiza,  comedia  castellana  en  3  actos. 
Los  bandidos  de  la  Samana,  zarzuela  castellana  en  3  actos, 

10  cuadros,  de  gran  aparato 
¡Ja  estém  sois!...  comedia  catalana  en  1  acto. 
Lo  senyor  paga...  zarzuela  catalana  en  1  acto. 
La  perla  de  Leganés,  zarzuela  castellana  en  1  acto. 
¡Champagne!  zarzuela  castellana  en  i  acto. 
Roda  7  mon...  comedia  catalana  en  5  actos. 
4897  y  r  any  2000,  revista  de  espectáculo  en  6  cuadros. 
La  Verbena  de  Sant  Pere,  zarzuela  en  1  acto. 
La  familia  Casas  en  la  font  del  Fero,  sainete  en  1  acto. 
Las  aguas  de  Panticosa,  zarzuela  castellana  en  1  acto. 
Moneda  falsa,  zarzuela  en  2  actos. 
Luchar  contra  el  sino,  drama  castellano  en  6  actos. 
Cambi  de  pany,  zarzuela  en  1  acto. 

EN  PRENSA 

Dé  Pelagalls  á  Barcelona,  monólogo  viaje-cómico  (6.a  edi- 
ción). 

¡Mala  nit!  ..  comedia  en  1  acto  (4.a  edición). 

;  Viva  7  divorci!  comedia  en  4  actos  (3.a  edición). 

Madame  Lili,  zarzuela  en  3  actos  (3.a  edición). 


(1)   En  colaboración  con  D.  J.  O.  Molgosa. 
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sideración, afecto  y  gratitud  de 

El  Autor. 
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REPARTO 


PERSONAJES  INTÉRPRETES 


MARIA  

DÉBORAH.    .    .    .    .  . 

MAGDALENA  

JUAN.    .  .  

GUILLERMO  DE  MON- 

TAÑÁN  

BELTRÁN  

LEANDRO  

MIGUEL  

SAMUEL  

RUGIERO  

FRAY  MARTIN.  .  .  . 
LEGADO  DEL  PAPA.  . 

MATÍAS  

ALIRON  


D.a  Candelaria  Tarés. 
Srta.  Susana  Molgosa. 
D.a  Cristina  Vitales. 
D.  José  Fages. 

»  José  Ferrer. 
»  José  Berenguer. 
»  José  Muñoz. 
»  Jaime  Molgosa. 
»  Hermenegildo  Olivar. 
Sr.  Carrera. 
»  Roca. 
»  Espinet. 
»  Bel. 
»  Espinet. 


Guardias,  pages,  monges,  vasallos,  cortesanos,  etc. 


TÍTULOS  DE  LOS  ACTOS 


1.°  Caín  y  Abel.— 2.°  El  Castillo  y  la  Cabana. 
—3.°  La  excomunión.— 4.°  La  casa  del  Judio.— 
5.°  El  collar  de  perlas  ó  el  incendio  del  Cas- 
tillo.—6.°  La  venganza. 


ACTO  PRimERO 


Caín  y  Abel 


Terraplén  del  castillo.  A  la  derecha  la  fachada  del  mismo 
con  gran  puerta  y  puente  levadizo  con  escalinata  para 
llegar  á  la  misma.  Almenas  y  minaretes  practicables 
al  fondo,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 

BELTRAN,  FRAY  MARTIN,  EL  ENVIADO  DEL 
PAPA,  Guardias,  Siervos,  luego  RUGI  ERO 

Unos.    ¡Muera!  {Rodeando  en  actitud  hostil  al  En- 
viado del  Papa.) 
Otros.  ¡A  la  h  o  real 

Fra.      ¡Deteneos,  hijos  míosl  {Saliendo.)  ¿A  dónde 

conducís  á  ese  hombre? 
Todos.  A  la  horca. 
Fra.      ¿Qué  ha  hecho? 

Rug.  Ha  osado  presentarse  ante  el  caballero  Gui- 
llermo, amenazándole  con  las  iras  de  la 
Iglesia. 

Fra.  Observad  que  es  el  enviado  del  Santo  Padre. 
Rug.      ¡Qué  importa!  Nuestro  señor  lo  manda,  y  á 

nosotros  toca  obedecer. 
Bel.      ¿Vuestro  señor?...  (¡Ah!  ¡si  pudiera!) 
Fra.      Observad,  señor  escudero,  que  Guillermo  no 

puede  declararse  en  abierta  rebelión  con  la 

Santa  Sede. 

Rug.  Perfectamente;  pero  él  lo  ha  mandado,  y  hay 
que  obedecer...  ¡A  la  horca  con  él!  (Se  lo  lle- 
van poco  menos  que  arrastrando.) 
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ESCENA  II 


BELTRAN,  luego  MIGUEL  y  LEANDRO 

Bel.  ¡La  muerte!  ¡Ella  es  la  señora  de  estos  luga- 
res desde  hace  mucho  tiempo!  Cuan  ciertos 
eran  vuestros  recelos,  señor  Conde,  al  caer 
herido  mortalmente  en  Palestina,  defendien- 
do la  fé  de  vuestros  mayores...  ¡Ah!  si  hubie- 
rais podido  acabar  de  indicarme  vuestros  de- 
seos; pero  la  vida  os  faltó  en  la  mejor  ocasión, 
y  ha  sido  imposible  hallar  los  pergaminos, 
guardadores  de  vuestro  secreto.  ¡Eh!  (apare- 
cen Miguel  y  Leandro  por  el  foro.)  ¿Quién, 
anda  por  ahí? 

Mig.      Perdonad:  somos  nosotros.  ¡Vaya!  Entra  y 

no  temas. 
Bel.  ¿Miguel? 

Lea.      ¡Ah!  ¡No  está  el  tigre!...  Mejor. 

Bel.  Pero  ¿qué  habéis  hecho  á  ese  muchacho  que 
está  tan  azorado? 

Mig.      ¡No  hagáis  caso!...  Es  algo  tímido,  y  por  eso... 

Lea.  ¡Vaya!...  Pues  por  eso  no  quiero  esponer- 
me á... 

Bel.      ¡Nunca  serás  hombre! 

Mig.  ¿A  ver?  Ponte  erguido;  ¡levanta  la  cabeza  y 
mira  sin  temblar!  ¿No  eres  valiente? 

Lea.  ¡Oh!  Sí.  Mucho;  pero  por  dentro...  ¡Solamen- 
te por  dentro! 

Mig.  ¡Siempre  serás  un  animal!  Si  no  osas  hablar- 
le, entonces...  ¿quién  pedirá  la  mano  de  tu 
prometida? 

ESCENA  III 

Dichos,  y  JUAN 

Juan.  Yo. 
Lea.  ¡Juan! 

Juan.  ¡Es  mi  deber!  Soy  hermano  de  la  novia  y  ami- 
go del  doncel.  ¿No  es  así,  Leandro? 

Lea.      Gracias.  ¡Si  supiera  imitarte!... 

Juan.  Hablaré  con  Guillermo,  y  no  cejaré  hasta  al- 
canzar tu  deseo. 

Lea.      ¡Desconfía,  hermano  mío! 
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Bel.  Tu  no  puedes  ignorar  el  carácter  díscolo  de 
Guillermo. 

Juan.  ¡Es  verdad!  Le  conozco  muy  bien.  La  misma 
leche  nos  alimentó,  y  una  misma  madre  nos 
ha  educado.  Nada  receléis  por  mí.  ¡Sé  el  te- 
rreno que  piso! 

Mig.      Pero,  advierte... 

Juan.  Sí.  Hablaré  al  tigre,  como  le  llamáis,  y  pro- 
curaré alcanzar  tu  felicidad. 

Bel.  ¡Dios  lo  quiera!  ¡Oh!  Aquí  viene  Fray  Mar- 
tín! 

Juan.     ¡De  él  pienso  valerme! 
Bel.      ¿Y  bien? 

ESCENA  IV 

Dichos,  FRAY  MARTIN 

Fra.      ¡Dios  le  perdone!  El  enviado  de  la  Santa  Se- 
do pende  de  una  de  las  almenas  del  castillo. 
Todos.  ¡Hunor! 
Juan.  ¡Cielos! 

Fra.      ¡Oh,  Juan!...  ¿Tú  en  el  castillo? 

Juan.     ¿Me  reconocéis?  ¡Ah!  Gracias  al  déspota,  quien 

me  haya  visto  una  sola  vez  me  reconocerá 

siempre! 

Fra.      ¡Es  cierto!  Eres  su  hermano,  y... 

Juan.  Lo  fui  un  día,  Fray  Martín;  pero,  hoy  solo 
soy  el  vasallo  Juan,  siervo  del  autócrata  señor 
de  estos  lugares  que  vuelve  á  pisar  su  guari- 
da porque  una  obligación  sagrada  se  lo  exige. 
Leandro  y  María  se  aman  y  desean  el  con- 
sentimiento de  su  señor  para  verifiear  el 
enlace. 

Fra.  ¡Tu  hermana!...  Oye,  Juan:  María  es  joven  y 
agraciada;  si  Guillermo  de  Montañán... 

Juan.  ¡Comprendo!  ¡Desgraciada  la  mujer  que  él 
halla  hermosa! 

Mig.      ¿Hacia  aquí  se  dirijen? 

Fra.  Retirémonos,  hijos  míos.  No  consintamos 
ser  lestigos  de  sus  repugnantes  liviandades. 
(Vansc.) 
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ESCENA  V 

GUILLERMO,  RUGIERO,  ALIZON,  MATIAS. 

Caballeros  y  Guardias. 

Gui.  ¿Ybien,  Alizón?¿Amas  á  Berta?  Disputa, pues, 
á  tu  contrario  sus  caricias.  Ella  rae  pertene- 
ce, y  será  el  premio  del  vencedor. 

Ali.       Por  su  amor  ofrezco  mi  vida 

Rüg.  ¡Bravo! 

Mat.     Su  hermosura  será  mía  á  cambio  de  tu  exis- 
tencia. 
Ali.  ¡Veámoslo! 

Gui.  En  guardia,  pues.  El  que  venza  llevará  en 
premio  el  amor  de  mi  querida.  ¡Ya  veis  que 
es  rica  la  ofrendal  Hace  solamente  ocho  días 
que  se  halla  en  el  castillo,  y  me  hastían  sus 
halagos!  ¡Ea!  ¡Valor,  mis  buenos  amigosl 

Ali.  ¡Defiéndete! 

Mat.      Procura  hacerlo  tú.  (Se  baten;  Matías  hiere 

á  Alizón  que  cae  en  tierra.) 
Ali.  ¡Ah! 

Gui.  ¿Herido?  ¡Bravo,  Matías!  Berta  es  tuya,  pues 
la  ganaste  en  buena  lid.  Retirad  á  Alizón,  ^ 
tú,  Rugiero,  asigna  á  Matías  una  pensión  de 
siete  escudos.  (Los  soldados  retiran  á  Alizón 
conduciéndole  al  castillo.) 

Rug.  ¡Ah,  señor!  Apenas  hay  dinero  para  las  pri- 
meras necesidades. 

Gui.  ¡Cómo!...  ¿Me  hallo  sin  fondos?  Recurre  á 
Samuel. 

Rug.  Le  he  mandado  llamar  y  le  aguardo.  Samuel 
proveará  mi  bolsillo...  Ahora  bien;  una  vez 
dirimida  la  pertenencia  de  Berta,  creo  que 
me  agradeceréis  una  partida  de  caza.  Dá  las 
órdenes  convenientes  para  que  en  el  más 
breve  plazo  quede  dispuesta. 

Rug.  Pero... 

Gui.  ¡Silencio! 
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ESCENA  VI 

Dichos,  FRAY  MARTIN 

Fra.      Señor;  acaban  de  llegar  al  castillo  vuestros 

siervos,  los  cuales... 
Oüi.       No  tengo  tiempo  para  recibirlos. 
Fra.      ¡Entre  ellos  viene  vuestro  hermano! 
Gui.      ¿Mi  hermano?   Decid   mi    siervo.    ¿Y  qus 

quiere? 

Fra.  ¡Intenta  pediros  una  gracia!  Su  hermana  se 
casa... 

Gui.  ¿Ella?...  (¡Ah!...  ¡Comprendo!  Leandro  que- 
rrá tal  vez...)  Sí;  es  muy  lógico  que  se  le 
atienda.  Rugiero,  haz  preparar  cerca  de  esta 
ventana  la  mesa  del  festín:  antes  de  la  parti- 
da quiero  ver  á  mis  vasallos  alegres  y  felices 
y  hacerles  partícipes  de  mi  buen  humor.  Va- 
cía uno  de  mis  toneles  y  que  beban  á  mi  sa- 
lud. (Al  fin  son  sus  sudores.)  Marchad. 

ESCENA  Vil 

GUILLERMO  y  BELTRÁN 

Gui.       ¡Con  que  se  casa!...  ¡Oh!...  yo  pondré  el  veto 
á  esta  unión,  y  haré  queseamía  su  hermosura. 
Bel.  ¡Señor!... 
Gui.       ¿Tú?...  ¿Qué  quieres? 

Bel.  ¡Acabo  de  ser  testigo  de  vuestra  conducta 
para  con  Alizón!  Por  vuestro  capricho,  un 
*  .  hombre  ha  vertido  su  sangre  inútilmente  en 
lucha  con  uno  de  sus  amigos:  el  representan- 
te de  Su  Santidad  cerca  de  vos,  acaba  de  ser 
ahorcado  por  órden  vuestra,  sin  motivo  sufi- 
ciente para  legalizar  este  acto.  Señor,  los 
Montañáns  nunca  fueron  asesinos. 

Gui.       ¡Beltrán,  recuerda  que  soy  tu  señor! 

Bel.  Cierto;  pero,  recordad  vos  también  el  encar- 
go que  vuestro  padre  me  dió  de  velar  por  su 
casa  y  su  memoria.  Siempre  merecí  la  con- 
fianza y  aprecio  de  vuestro  digno  padre,  y 
siento  no  haberla  merecido  de  su  hijo! 

Gui.      Ya  se  que  le  salvaste  la  vida  en  una  crítica 
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situación;  pero  cumpliste  con  tu  deber  y  tal 
acción  no  puede  darte  derecho  para  erigirte 
en  censor  de  mis  hechos.  Si  mi  padre  te  hu- 
biera conocido  como  yo,  no  me  habría  obli- 
gado en  su  última  hora  á  tenerte  á  mi  servi- 
cio. 

Bel.  ¡De  ahí  nace  vuestro  encono!  Por  voluntad 
suya  debéis  respetarme  y  tenerme  á  vuestro 
lado,  y  de  no  ser  así,  el  mayorazgo  pasaría  á 
agenas  manos  quedando  vos  en  la  miseria. 

Gur.       ¡Aléjate!  Líbrame  al  menos  de  tu  presencia. 

Bel.  Perfectamente;  pero,  atended.  Por  más  que 
hagáis,  nunca  lograreis  enmudecer  vuestra 
conciencia  ni  dar  muerte  al  que  ha  de  juz- 
garos. 

Gui.       ¡Oh!  Yo  me  vengaré  de  tí,  miserable  criado. 

( Vanse.) 

ESCENA  VIII 

RUGIERO  y  dos  criados.  Luego  LEANDRO, 
MIGUEL  y  siervos.  Después  JUAN. 

(Los  criados  colocan  en  el  centro  de  la  escena  en  se- 
gundo término  una  mesa  aparada  con  manjares, 
copas,  ánforas  con  vino,  etc. 

Rug.  ¡Bien!  Colocadla  aquí  y  dejad  paso  franco  á 
todos  los  que  vengan  al  castillo.  Hoy  es  día 
de  grato  solaz,  y  el  caballero  Guillermo  quie- 
re que  todos  disfruten  de  su  alegría.  (Salen 
los  caballeros  que  rodean  la  mesa  y  por  otro 
lado  avanzan  los  siervos.) 

Mig.  ¡Si;  hemos  de  reir  y  gozar!  Así  ahogaremos 
el  llanto  de  nuestros  infortunios. 

Lea.       ¡Tengo  miedo,  padrino!  Vémonos. 

Juan.  ¡Pobre  Leandro!  ¿Tienes  miedo?  ¡Apenas  eres 
hombre!  El  día  que  Dios  permita  nos  ponga- 
mos frente  á  frente,  yo  te  juro  que  no  será 
el  vasallo  quien  temblará  en  su  presencia. 

Dentro  ¡Viva  Montañán! 

Todos.  ¡Viva! 
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ESCENA  IX 

Dichos,  SAMUEL  y  DÉBORAH. 

Sam.  ¿Quién  de  vosotros  dirá  á  Guillermo  de  Mon- 
tañán,  que  el  viejo  Samuel  espera  sus  ór- 
denes? 

Todos.   ¡El  judio! 

Juan.  ¡Ella! 

Sam.  Quédate  cerca  de  mi,  y  no  temas.  ¡Quél  ¿De- 
soiréis mi  súplica,  compañeros? 

Mig.  ¡Compañeros!  ¡Pues  me  gusta!  ¿Compañeros 
de  un  judío?...  ¿A  qué  viene  entre  nosotros? 

Lea.      ¿A  traernos  desgracia? 

Juan.     No  temáis,  es  un  hermano,  aunque  de  distin- 
ta religión. 
Sam.      ¡Oh!  ¡Juan! 

Lea.  ¡Venid,  padrino!  ¡Un  grajo  ha  venido  hoy  á 
posarse  sobre  mi  cabaña.,  y  ya  sabéis  que  in- 
dica infortunios! 

Mig.      ¡Es  verdad!  Este  judío...  (Vanse.) 

Juan.     Entrad,  Déborah. 

Déb.  Gracias. 

Juan.  Aun  que  mejor  estaríais  en  el  bosque.  ¡Guar- 
daos de  que  os  vean!  Tenéis  la  peor  condi- 
ción para  ser  desgraciada. 

Déb.      ¡Me  hacéis  temblar!  ¿Cuál? 

Juan.     ¡Ser  hermosa! 

Déb.      ¡Oh!...'  Respetará  mis  años. 

Juan.     El  no  respeta  nada  en  el  mundo.  ¡Creedme! 

Partid,  y  aguardad  en  el  camino  el  regreso 
de  vuestro  padre. 

Déb.      Quiero  creeros.  Gracias.  (Vase.) 

Sam.      ¡Hija  mía! 

Juan.  ¡No  temáis  por  ella!  Yo  la  acompañaré. 
(Vase.) 

Sam.      Aqui  llega  Guillermo. 

ESCENA  X 

GUILLERMO,  RUGIERO,  SAMUEL,  damas, 
guardias,  siervos  y  caballeros. 

Oui.       ¡Dispóngase  la  partida! 
Sam.  ¡Señor! 
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Gui.       ¡Ah!  ¡Es  el  viejo  judío!  Que  me  place. 
Sam.      He  venido  cumpliendo  vuestras  órdenes... 
Gui.       Si.  Te  mandé  llamar  porque  necesito  cinco 
mil  escudos. 

Sam.      ¡Cinco  mil  escudos!  ¡Por  Moisés  que  me  es 

imposible!  Soy  pobre,  y... 
Gui.       ¡Eso  me  importa  poco! 
Rug.      Que  los  busque  tu  hija. 
Gui.       ¿Tiene  una  hija? 
Sam.      ¡Nada  creáis! 
Rug.      Si,  señor. 
Gui.  ¿Bella? 
Rug.  Adorable. 

Gui.       ¡Bribón!  ¿Cómo  no  me  la  has  enseñado! 
Sam.      Señor,  si  yo... 

Gui.  Perfectamente.  Mañana  me  la  presentarás,  ó 
los  cinco  mil  escudos. 

ESCENA  XI 

Dichos,  JUAN 

Juan.     (Aquí  está.)  (Saliendo.) 

Gui       Quiero  ver  á  tu  hija,  y... 

Juan.     ¿A  ella?...  ¡Dios  mío! 

Gui.       Tal  vez  valga  esa  suma  su  adquisición. 

Juan.     (¡Oh!  ¡Nunca!)  ¡Señor,  dispensadme!... 

Gui.       ¿Qué  quieres? 

Juan.     ¡Una  gracia  á  vuestro  hermano  de  la  infan- 
cia! ¡Respetad  á  la  hija  de  Samuel! 
Gui.       ¿La  hermosa  judía?  ¿Estás  loco? 
Juan.     La  amo. 

Gui.      ¿Tú?...  Señores...  ¡Es  gracioso! 
Juan.    ¿Intentáis  acaso  lacerarme  el  alma  como  hi- 
cisteis en  otro  tiempo  con  mi  cuerpo? 
Gui.       ¡El  alma  de  un  vasallo! 

Juan.  El  alma  de  un  siervo,  señor,  pesa  tanto  en  la 
balanza  de  Dios  como  la  del  mas  poderoso 
de  la  tierra.  Pero... 

Gui.  ¡Basta! 

Juan.     Inútil  es  entonces  pediros  la  mano  de  mi  her- 
mana para  Leandro. 
Gui.       ¿La  mano  de  María? 

Juan.     Se  aman,  y  desean  unirse  en  matrimonio. 
Gui.       Niego  mi  consentimiento. 
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Juan.     ¿Por  qué? 

Gui.  ¿Guando  se  atreve  el  vasallo  á  pedir  explica- 
ciones á  su  señor? 

Iuan.     jCuando  este  no  cumple  sus  deberesl 

Gui.  jQué!  (Yendo  hacia  él,  y  luego  conteniéndose 
le  dice  con  ira.)  Sal  de  mi  castillo. 

Juan.  ¿Vos  prometisteis  á  mi  madre  hacer  la  feli- 
cidad de  sus  hijos? 

Gui.  ¡Sal,  árbitro  soy  de  mis  vasallos  y  exijo  obe- 
diencial 

Juan.  También  exijo  de  vos  el  cumplimiento  de  una 
promesa. 

Gui.  ¡Insolente!  (Levantando  su  látigo  y  dándole 
un  golpe  en  la  cara.) 

Juan.  ¡Ahí  ¡Miserable!  (Abalanzándose  á  él;  los  de- 
más se  interponen.) 

Rug.  ¡Señor! 

Sam.  íJuanl 

Gui.       ¡Arrojadle  de  aqui! 

Juan.  Si  das  un  paso  más,  mueres:  ¡atrás  todos! 
Guillermo  de  Montañán,  eres  un  miserable. 
La  sangre  que  has  hecho  brotar  de  mis  meji- 
llas con  tu  látigo,  gota  á  gota  caerá  sobre  tu 
cabeza.  Guárdate,  pues;  que  en  breve  la  ca- 
baña  dictará  leyes  al  castillo. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUIDO 


El  Castillo  y  la  Cabana 


Interior  de  una  casa  de  labradores.  Puerta  al  foro  que  da 
á  la  campiña.  A  la  derecha  ventana  baja  y  larg-a  (prac- 
ticable.) Puertas  á  ambos  lados.  A  izquierda,  espacio- 
so hogar  rodeado  de  bancos.  En  el  proscenio,  derecha, 
una  mesa  dispuesta  para  la  cena. 


ESCENA  PRIMERA 

MIGUEL,  LEANDRO,  MARÍA  y  MAGDALENA 

{Al  levantarse  el  telón  han  acabado  de  cenar;  se  sepa- 
ran de  la  mesa  y  se  acercan  al  hogar.) 

Mag.     ¡Ea!  ¡Ya  cenasteis;  buen  provecho! 

Mig.      ¡Gracias,  Magdalena! 

Lea.      ¿Qué  hora  será,  padrino? 

Mag.  Tarde.  Ya  anocheció  y  se  prepara  gran  tor- 
menta. (Mirando  por  la  ventana.)  Mirad  qué 
espesos  nubarrones  se  alzan  del  otro  lado  de 
la  colina. 

Mig.  ¡Efectivamente! 

María.  Y  Juan,  fuera  todavía.  ¡Ohl  ese  antagonismo 
con  el  señor  del  castillo,  puede  serle  funesto. 

Lea.      ¡No  temas!  Juan  es  más  valiente  que  yo...  y... 

Mig.  ¡Si  no  lo  fuera,  vaya  un  ente  que  sería  en- 
tonces! 

Lea.      Por  eso  digo... 


María.  ¿A  qué  habrá  ido  al  castillo,  después  de  su 
promesa  de  no  volver  á  él? 

Lea.  ¡Toma!...  A  pedir  permiso  al  señor  para  ca- 
sarnos esta  y  yo. 

María.  ¿Y  si  rechaza  Montañán  nuestra  demanda? 
El  es  muy  arbitrario 

Mag.  ¡Oh!  ¡Calla,  María!  No  hables  mal  del  señor 
de  estos  lugares. 

María.  ¡Si  es  un  tigre,  madre  mía!  Juan  siempre  me 
lo  ha  dicho. 

Mag.      ¡Pero  es  el  dueño,  y  se  le  debe  respetar! 

Mig.  ¡Cierto'  El  es  el  dueño  gracias  á  la  desapari- 
ción del  verdadero  heredero  de  los  Monta- 
ñáns.  Mientras  no  aparezca  el  primogénito, 
él  es  el  legal  propietario,  pero... 

Lea.      ¿Decid,  pues? 

Mig.  Es  larga  la  historia.  Hace  veinte  y  cinco  años 
que  el  señor  conde  quedó  viudo  de  su  buena 
esposa,  la  infortunada  D.a  Leonor,  que  le  dejó 
de  su  matrimonio  un  hermoso  niño  de  siete 
meses.  Por  cuestiones  de  herencia,  le  fué 
forzoso  al  señor  conde  casarse  en  segundas 
nupcias  con  la  hija  de  los  Guevaras.  Desde 
su  matrimonio  desapareció  del  castillo  la  paz 
y  la  tranquilidad  que  antes  moraban  en  él, 
hasta  el  punto  de  que  ocho  meses  después  de 
su  nuevo  enlace,  el  señor  conde  salió  para  Pa- 
lestina, á  pelear  por  la  fé  y  á  buscar  en  la  lu- 
cha un  lenitivo  á  sus  pesares  domésticos.  Su 
hijo,  quedó  al  lado  de  su  segunda  esposa,  la 
que  se  hallaba  en  cinta  y  próxima  á  dar  á  luz 
un  nuevo  vástago  de  los  Montañáns.  Una  no- 
che, fué  asaltado  el  castillo  por  una  cuadrilla 
de  malhechores,  y  desapareció  el  primogéni- 
to. Dos  meses  después...  la  señora  condesa 
dió  á  luz  al  tigre  Guillermo,  al  mismo  tiempo 
que  se  recibió  la  noticia  de  la  muerte  del  se- 
ñor conde  de  Montañán,  traída  por  un  viejo 
criado  que  le  acompañaba  constantemente. 
Fueron  muchas  casualidades  juntas,  que  die- 
ron que  sospechar... 
Mag.  ¿Y  también  lo  creéis?  ¡Bah!  Doña  Luz  era 
una  santa. 

Mig.      ¡Si;  para  vos  sin  duda!  Como  privasteis  con 
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ella,  siendo  la  nodriza  de  su  hijo,  la  defen- 
déis, como  también  á  Guillermo. 

María.  ¡Ah,  vos  le  amáis,  madre  mía,  porque  le  ama- 
mantasteis; pero  yo,  aún  que  no  le  he  visto 
nunca,  le  detesto,  y  se  me  hace  más  odioso 
aun,  cuando  el  relato  de  sus  crueldades  llega 
hasta  mis  oídos!  ¡Oh!  ¡Si!  Tiemblo  solo  al  oir 
pronunciar  su  nombre,  i 

Lea.      ¡Pues  yo. también!... 

ESCENA  II 

Dichos,  JUAN,  que  entra  agitado  y  va  á  sentarse 
ai  hogar. 

(Todos  le  rodean.  Durante  esta  escena  se  oye  el  fra- 
gor de- la  tormenta.) 
Mig.      ¡Ah!  ¡por  fin! 
María.  Hermano  mío. 
Lea.       ¡Juan!...  ¿Qué  tienes? 

María.  ¡Sangre!  ¡Dios  mío!  (Mirándole  al  rostro.) 

Juan.  Si,  ¡el  miserable,  ha  cruzado  mi  rostro  con  su 
látigo,  ved;  otra  nueva  infamia  que  agrade- 
cerle! 

María.  ¡Pobre  Juan!  (Yendo  á  limpiarle  con  nnpaño.) 
Juan.     ¡Deja,  Maria!  ¡Deja  que  corra;  pues  ella  será 

el  nuncio  de  mejores  días  para  mí!  ¡Ah!  Juro 

recobrarla  con  la  suya. 
Mag.     ¿Qué  intentas,  desgraciado? 
Juan.     ¡La  venganza  es  la  vida  y  la  libertad!  Quiera 

Dios  que  la  alcance,  madre  mía. 
Mag.     ¿Y  podrás?... 
Juan.     No  lo  sé... 
Mag.     ¡Sufre,  pues! 

Juan.  ¿Snfrir?...  Si  mis  compañeros  me  compren- 
dieran y  me  ayudaran...  no  quedaría  sin  cas- 
tigo tanta  infamia. 

Lea.      ¿Y  bien?  ¿Su  respuesta  á  mi  demanda?... 

Juan.     ¡Hela  ahí,  sellada  con  mi  sangre! 

Lea.  ¡Oh!  A  tal  precio...  prefiero  quedarme  solte- 
ro toda  la  vida. 

Juan.  ¡Si!  ¡Y  enmudecer;  y  sufrir  los  desmanes  de 
tu  verdugo;  y  darle  la  espalda,  para  que  te  la 
cruce  á  latigazos,  y  después  besarle  las  ma- 
nos con  la  más  humillante  de  las  denigracio- 
nes! ¡OIj!...  Eres  digno  de  ser  siervo. 
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'  Mig.      ¡Vive  Dios!...  ¡Si  yo  hubiera  estado  allí!... 

Juan.  Lo  creo,  Miguel;  pero  es  necesario  emplear 
esos  brios  para  la  primera  ocasión.  La  hora 
de  las  reparaciones  ha  sonado  y  si  queréis 
ayudarme,  los  siervos  de  hoy  pueden  mañana 
levantarse  siendo  hombres  libres.  ¡La  lucha 
nos  hará  obtener  lo  que  tanto  ansiamos! 

María.  ¿Luchar? 
♦    Lea.      ¿Estás  loco,  Juan? 

Juan.  ¡No! 

Mig.      ¡Insensato!  ¡Para  eso  se  necesita  oro! 
Juan.     ¿Y  qué?  ¿No  lo  tendremos  acaso? 
Mig.      ¿Y  como? 

María.  ¡Hermano  mío!  ¡Por  favor! 

Mag.     ¡Déjale  delirar!   ¿Qué   podrá  hacer  solo  y 

pobre? 
Juan  ¡Madre! 

Mag.     Recuerda  que  es  tu  señor  y  si  luchas  contra 
_  .        él,  tu  acción  hallará  el  castigo  de  su  osadía! 
jypAN.     ¿Lo  creéis  así? 

Mag.      ¡Solo  te  toca  obedecer,  y  así  has  de  hacerlo!... 

Juan.  ¡Nunca! 

Mig.      ¡Es  tu  hermano! 

Juan.     ¡No  es  verdad!  ¡La  sangre  que  le  disteis  era 

vendida!  i 
Mag.     ¡Oh!  ¡Blasfemo! 

Juan.     ¡Perdonad!   Acordaos  de  nuestra  infancia. 

Siempre  fué  mi  verdugo.  Estas  horribles  ci- 
catrices que  afean  mi  rostro  ¿á  quién  se  las 
debo? 

Mag.      ¡Es  verdad!...  ¡Fué  una  impremeditación!.. 

Entonces  erais  niños,  y  puede  disculparse, 
pero  hoy  es  tu  señor  y  le  debes  sumisión  y 
^espeto. 

Juan.     ¿Y  él,  en  cambio  me  debe  justicia  y  protec- 
ción; ¿puedo  contar  con  vosotros? 
Mig.  ¡Juan! 

Juan.  ¡Libre  sois,  Miguel,  de  seguirme  ó  no!  ¡Mi 
causa  es  noble,  aunque  me  hallo  reducido  á 
la  impotencia!  Tal  vez  pereceré  en  ella,  pero 
no  he  de  ceder,  hasta  que  pierda  la  vida  ó 
consiga  venganza. 

Lea.  ¡Cuenta  conmigo!...  Que  diantre!  A  tu  lado 
soy  valiente  y  mientras  no  arriesgue  mucho 
'    el  pellejo... 
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Juan.  ¡Lo  que  mucho  vale,  mucho  cuestal  ¡Vas  á 
hacerte  hombre  y  este  es  un  derecho  que  hay 
que  adquirir  con  sangre!  ¿Y  vos  Miguel? 

Mig.  ¿Yo? 

Juan.  ¿Enmudecéis?.. .  ¡Ah!  ¡El  látigo  del  déspota 
no  ha  cruzado  vuestras  espaldas  por  lo  vistol 

Mig.  ¡Te  engañas!  ¿Crees  que  cincuenta  años  de 
vasallaje,  no  han  hecho  nacer  en  mí  el  ger- 
men de  la  deseada  libertad?...  ¡Pero  me  es  • 
doloroso  ver  que  en  esta  empresa  arriesgas 
miserablemente  la  vida  sin  esperanza  de  sal- 
vación! 

Mag.  Dice  bien:  ¡Antes  de  ocho  días  te  veremos 
ahorcado  en  una  de  las  almenas  del  castillo! 

Juan.     ¡Y  bien!...  ¡Entonces  seré  libre! 

Lea.  ¿Pero  muerto?...  ¡Oh!...  ¡No!...  Vaya  una  con- 
quista. 

María.  ¡Atiende,  Juan! 

Juan.  ¡Nunca!  ¡Mi  resolución  está  tomada!...  ¡Ya 
me  conocéis!... 

Mig.  ¡Por  lo  mismo  te  hablo  el  lenguaje  de  la  ver- 
dad! 

Juan.  ¡Gracias,  Miguel,  pero  vuestros  consejos  son 
impotentes  para  mí.  La  medida  está  llena,  y 
esta  misma  noche  hablaré  con  mis  compañe- 
ros de  desgracia  del  otro  lado  de  la  colina,  y 
ellos  secundarán  mis  propósitos! 

Mag.     ¡Mucho  puede  la  paciencia! 

Juan.     ¡Es  verdad,  pero  más  puede  la  unión! 

Mig.      ¿Estás,  pues,  decidido? 

Juan.     ¡Si:  ó  él,  ó  yo!  ¡Adiós! 

Mig.  ¡Atiende! 

Juan.  ¡No  Miguel!  ¡Los  instantes  son  preciosos,  y 
antes  de  que  amanezca  quiero  poner  cerco  al 
castillo!  Venceremos!  ¡Dios  ayudará  mi  em- 
presa! 

Mig.  ¡Pues  que  lo  quieres,  sea!  He  procurado  di- 
.  suadirte,  y  no  ha  tenido  resultado  mi  tentati- 
va. Persistes  en  la  lucha,  y  deber  mió  es  ayu- 
darte en  todo  lo  que  pueda. 

Mag.  ¡Cómo!  ¿También  vos,  Miguel,  intentáis  reve- 
laros contra  vuestro  señor? 

Mig.      ¡No!  ¡solamente  protejo  al  débil! 

Mag.  ¡Oh!  ¡hacéis  mal!  ¡Mi  hijo  es  un  loco  y  es  un 
crimen  ayudarle  en  sus  deseos! 
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Juan.  ¡Madre!.  .  ¡Lástima  es  que  merezcan  mis  loa 
bles  deseos  de  libertad,  el  duro  apostrofe  que 
les  dirigís!  Y  bien  Miguel,  ¿estáis  dispuesto  á 
secundar? 

Mig.  Oye.  Conozco  una  secreta  galería  que  nos 
conducirá  al  castillo,  y  una  vez  en  él...  fácil 
será  poder  asegurar  el  éxito  de  la  jornada. 

Juan.     Explicaos.  ¡Eso  interesa  á  nuestros  planes! 

María.  ¡Oh!  ¡Hermano  mío!..  ¡Gallad,  Miguel,  ca- 
llad!... 

Mig.  ¡Eh!  ¡Dejadme!...  ¡Aunque  tenga  vieja  la  san- 
gre, el  corazón  es  joven,  y  mi  misma  digni- 
dad me  lo  exige!  ¡También  soy  vasallo,  y  víc- 
tima por  consecuencia  del  castillo!  . 

María.  ¡Oh!  ¡desgraciado! 

Juan.     ¿Pero  esa  salida? 

Mig.  En  uno  de  los  fosos,  existe  una  poterna  ig- 
norada que  dá  paso  á  una  galería  subterrá- 
nea en  comunicación  con  la  gran  sala  de  la 
torre  del  homenage,  que  está  casi  siempre... 
cerrada.  En  ella  hay  dos  panoplias  de  armas 
con  un  lema  diferente  en  el  escudo  de  cada 
una.  La  que  dice:  «Esperanza»  tiene  un  pe- 
queño resorte  en  el  punto  final  de  la  palabra, 
el  cual  da  paso  á  la  galería  subterránea. 

Juan.     ¡Oh!  ¡Bien  Miguel,  eso  basta! 

Lea.      ¿Y  como  sabéis  vos  eso,  padrino? 

Mig.  Hace  cincuenta  años,  que  en  compañía  de 
mi  maestro,  trabajé  en  dicha  sala,  y  descubrí 
por  casualidad  esa  salida  secreta,  ignorada 
casi  por  todos. 

Juan.  ¡Oh!  «Esperanza»  ¡Ella  es  la  que  me  alienta  á 
emprender  la  lucha.  (Se  oyen  tocar  las  cam- 
panas á  la  oración.) 

Mig.  ¡El  Angelus!  He  ahí  el  momento  de  sepa- 
rarnos. 

Juan.  ¡Si!  Dios  justo,  Dios  eterno  y  bueno,  por  to- 
dos mis  sufrimientos,  por  todas  mis  lágrimas 
haced  que  yo  sea  quien  le  mate.  Guardadle 
para  mi  venganza.  (Se  percibe  el  ruido  del 
trueno.  La  puerta  se  abre  y  aparecen  Samuel 
y  Déborah. 
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ESCENA  III 

Dichos,  SAMUEL  y  DÉBORAH 

Sam.      ¡Cristianos!  ¿Hay  hospitalidad  para  dos  cami- 
nantes sorprendidos  por  la  tormenta? 
Lea.      El  judio. 

Juan.'     ¡Déborah!  (Con  sorpresa.) 

Lea.      ¡Ah!  No  les  recibáis.  Son  judíos.  (Con  temor 

y  superstición.) 
Mig.      ¿Por  qué  venís  aquí? 

Sam.  Regresábamos  del  castillo  con  mi  hija,  que 
me  esperaba  en  el  vecino  bosque,  cuando  la 
tempestad  sobrevino  de  improviso;  y  como 
la  noche  está  oscura,  temo  no  acertar  con  el 
camino  de  mi  casa. 

Mag.  ¡Marchad!  ¡Vuestra  presencia  es  mensajera 
de  desgracias!  ¡Continuad  vuestro  camino! 

Sam.      ¡Estamos  fatigados! 

Déb.      ¡Tened  compasión  de  nosotros!' 

Mag.     ¡Salid!...  ¡salid!  Hazlos  marchar,  Juan. 

Juan.     ¡Oh  nuncal 

Sam.      Pagaremos  la  hospitalidad. 

Juan.  Guarda  tu  dinero,  que  aunque  siervos,  no 
vendemos  hospedaje,  lo  damos. 

Déb.      ¡Oh  gracias!  ¡Tenéis  un  buen  coVazón! 

Mag.  ¡Juan,  yo  te  lo  mando!  ¡Haz  salir  á  esos  mal- 
ditos!... No  quiero  que  un  mismo  techo  nos 
cobije. 

Juan.     ¡Madre!  Sobre  la  tierra  no  hay  más  seres 

malditos  que  los  impíos  y  miserables. 
Mag.     ¡Ah!  ¿Les  proteges? 

Juan.  Hago  más.  Les  amo.  Me  salvaron  la  vida  y 
debo  ofrecerles  un  asilo.  ¡Ya  veis  que  aun 
quedo  en  deuda  con  ellos! 

Mig.      ¿Te  salvaron  la  vida? 

Juan.  Si:  perseguido  por  los  soldados  del  escudero 
Rugiero  á  causa  de  haber  muerto  un  jabalí, 
en  dominios  del  Conde  Guillermo,  tuve  que 
huirá  través  del  bosque  y  encontré  á  esta 
joven  que  me  llevó  á  casa  su  padre.  Pago  una 
deuda,  y  á  poco  precio  por  cierto.  No  hago 
nada  de  más. 
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•Mag.  ¡El  cielo  tenga  compasión  de  tí!  ¡Ven,  María! 
María.  ¡Voy,  madre!  (¡Oh!  ¿Partirá  en  breve?)  (Vánse 

Magdalena  y  María  por  la  derecha;  Samuel 

y  su  hija  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV 

JUAN,  MIGUEL,  LEANDRO 

Juan.  Ahora  escuchad.  (A  Miguel  y  Leandro.)  ¿No 
nos  hacen  falta  el  oro  y  las  armas  para  cum- 
plir nuestros  deseos?  ¡Pues  el  judio  nos  faci- 
litará oro,  y  con  él  tendremos  armas.  Ese 
hombre  aunque  parece  un  miserable,  es  muy 
rico! 

Mig.      ¡Ah!  ¡Comprendo! 

Juan.     Ya  veis  que  hay  que  agradecerle  su  venida... 
.  Al  otro  lado  de  la  colina  me  aguardan  mis 

hermanos  de  esclavitud.  Cuento  con  vosotros. 

Miguel,  ¿me  acompañareis,  no  es  cierto? 
Lea.      ¿Y  he  de  quedarme  solo?  ¡Oh!  ¡No,  no  quiero! 
Mig.      No  seas  animal. 

Juan.  Quédate,  y  vela  por  la  seguridad  de  tu  prome- 
tida. Hay  que  ser  hombre,  Leandro.  Dentro 
de  una  hora  estaré  de  regreso.  Marchemos. 
(Vánse.) 

ESCENA  V 

LEANDRO 

Lea.      ¡Hay  que  ser  hombre!...  (Con  énfasis.}  Si; 

(Con  miedo)  ¿dejándome  solo,  puedo  serlo 
acaso?  ¿Y  con  el  judio?...  ¡Santo  Dios!  ¡Santo 
fuerte,  santo  inmortal!...  (Dándose  golpes  de 
pecho.)  ¡No,  no!  Juan!...  (Asomándose  á  la 
ventana  y  mirando.)  ¡Ya  están  lejos!  ..  ¡Ay! 
¡Siento  la  invasión  del  miedo,  y  mis  piernas 
no  quieren  obedecerme!  ¡Ave  María  Purísi- 
ma! San  Pablo!...  Ampárame!  Préstame  tu 
espada...  Aunque  mejor  será.  .  Si,  si!.  .  yo 
me  marcho!  Cierro  la  puerta,  le  llevo  la  llave 
y  asunto  concluido!...  (Se  oye  un  trueno  for- 
midable.) ¡Jesucristo!  ¡como  ronca  en  el  espa- 
cio!... ¡Por  fortuna  la  vecina  colina  no  está 
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muy  lejos...  (Otro  trueno  fuerte.)  Voy  en  dos. 
saltos,  y  luego!...  ¡Ay,  ay,  ay!  ¿Quién  me  ha 
metido  á  mí  en  estos  berengenales?  ¡Sí  no 
fuera  por  mi  novia!  (AL  ir  á  cerrar  La  puerta,, 
se  vé  La  Luz  de  un  gran  relámpago  seguido  de 
un  fuerte  trueno.)  ¡Santa  Bárbara  bendita!... 
¡Aquí  sobra  uno!  (Cerrando  La  puerta  por 
fuera.) 

ESCENA  VI 

MARÍA  Luego  GUILLERMO,  más  tarde  SAMUEL 
(Pausa:  María  aparece  en  La  puerta  derecha,  miran- 
do con  precaución.) 

María.  ¡Por  fin!  ¡Gracias  al  cielo,  se  alejó  Leandro. 

¡Oh!  Hagamos  la  señal:..  (Va  á  la  ventana, 
agita  un  lienzo  y  dice  con  recelo.)  Tiemblo,  y 
no'se  qué  motiva  este  temor.  ¿Faltaré  á  mis 
deberes,  amando  en  secreto  á  mi  gentil  Re- 
nato? ¡Oh!  Que  lo  ignoren  todos...  todos,  sil... 
El  primero,  Juan.  .  ¡Siento  pisadas!...  ¡Ah! 
él  es. 

Gui.  (Apareciendo  al  otro  lado  de  la  ventana,  por 
la  cual  salta  á  la  escena.)  ¡Gracias  al  diablo! 
Pensé  que  esos  importunos  no  acababan  de 
marcharse,  y  con  esta  terrible  noche.... 

María.  ¡Ah!  ¡Renato!...  ¡Mi  buen  Renato!....  (Ayu- 
dándole á  saltar  por  La  ventana.) 

Gui.  ¡Oh!  Amor  mío!  Y  bien,  ¿estás  segura  que  na- 
die puede  sospechar  nuestra  entrevista? 

María.  ¡No  temas!  mi  madre  duerme,  y  mi  hermano 
está  al  otro  lado  de  la  colina. 

Gui.       ¿En  noche  tan  tempestuosa?  ¿Y  por  qué? 

María.  ¡Oh!  Creo  que  su  odio  contra  el  señor  deí 
castillo,  el  caballero  Guillermo  de  Montañán» 
ha  de  serle  funesto. 

Sam.  (Apareciendo  en  la  puerta  izquierda  que  en- 
treabre solamente.)  ¡Me  parece  que  alguien? 
ha  entrado  aquí! 

Gui.  ¿El  caballero  de  Montañán?  ¿Qué  quieres 
decir? 

Sam.      (.Guillermo!)   (Reconociéndole  sorprendido; 

queda  escuchando.) 
María.  ¡Ahí  ¿No  lo  sabes?  El  señor  de  ese  castillo» 
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es  un  déspota,  un  ser  repugnante  y  vil,  mere 
cedor  solamente  del  desprecio  de  las  gentes 
honradas.  Mi  hermano  que  ha  recibido  de  él 
infinitas  afrentas,  quiere  sacudir  su  yugo, 
ayudado  por  sus  buenos  compañeros  de  es- 
clavitud. 

Gui.       (Gran  noticia  y  que  me  place.)  ¿Con  qué  tu 

hermano,  eh?  (Con  reticencia.) 
María.  ¿Qué  tienes  Renato?  ¿Frunces  el  ceño? 
Gui        ¡Nada,  bella  María!  (Cambiando  de  tono  y 

mostrándose  apasionado.)  ¡Te  contemplo  y  te 

adoro  1 

Sam.      ¡Ah!...  ¡Ya  comprendo!  (Con  ira.) 
María.  ¿Puedo  creerlo? 
Gui.       j Lo  juro! 

María.  ¿Y  podrás  mirarte  dichoso  siendo  el  esposo 
de  una  pobre  sierva  sujeta  al  capricho  de  su 
despótico  señor? 

Gui.       ¿Y  por  qué  no?...  (Con  amor.) 

María.  ¡Renato!...  (Fascinada.) 

Gui.       ¡María,  mi  dulce  sueño!... 

María.  Mas  bajo.  (Con  temor.) 

Gui.  ¡Tienes  razón!...  No  quiero  dilatar  el  asunto 
que  aquí  me  trae,  María.  Es  forzoso  que  todo 
lo  sepas... 

María.  ¡Dios  mío!  ¿Alguna  desgracia  tal  vez? 
Gui.       ¡Hoy,  es  la  última  vez  que  nos  vemos!... 
María.  ¿Qué  dices? 

Güi.  ¡Óyeme  y  perdona!  Hasta  ahora  me  has  teni- 
do por  un  hombre  de  armas,  pero  te  he  en- 
gañado. Soy  el  escudero  de  un  poderoso 
señor. 

María.  ¿De  quién? 

Gui.       De  Guillermo  de  Montañán. 

María.  ¡Ah!  Comprendo  porqué  me  lo  habías  oculta-  . 
do.  ¡Pobre  Renato!  ¡Te  hallas  bajo  la  domina- 
ción de  ese  miserable? 

Gui.  Sí:  ¡De  ese  miserable!  Y  mañana  por  su  ca- 
pricho debo  partir. 

María.  ¿Partir? 

Gui.       Sí,  pero  no  solo,  pues  creo  que  me  seguirás. 

María.  ¿Seguirte?  (Ah!  ¡Es  imposible! 

Gui.  He  hablado  de  nuestro  amor  á  Guillermo  y 
consiente  en  el,  mediante  una  pequeña  con- 
dición. 
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María.  ¿Una  condición? 

Gui.  Me  ha  dicho:  yaque  mañana  debes  partir, 
Renato,  os  preciso,  si  quieres  que  apadrine 
ese  amor,  que  hoy  mismo  te  unas  en  matri- 
monio con  esa  joven  en  la  capilla  del  castillo. 
Esta  misma  noche  ó  nunca. 

Sam.      (¡Como  la  engaña  el  miserable!) 

María.  ¡Ahí  ¡Cruel  alternativa!  ¿Y  cómo  es  posible 
que?... 

Gui.  Nada  más  fácil,  Maria.  Esta  noche  nos  uni- 
mos ante  Dios  y  mañana... 

María.  ¡Yo  no  puedo  abandonar  á  mi  madre! 

Gui.       Volveremos  en  breve. 

María.  ¡Ahí  no.  Parte  y  á  tu  regreso... 

Gui.  ¡Imposible!  Esta  noche  ó  nunca  me  ha  dicho 
mi  señor,  y  su  orden  es  irrevocable. 

María.  ¡Dios  mío! 

Gui.  Si  me  amas  como  dices,  el  corazón  te  dictará 
tu  deber. 

María.  ¡Ah,  Renato,  lo  que  pretendes  de  mí  es  im- 
posible! 

Gui.  ¿Y  por  qué?  ¿No  dictan  el  mismo  amor  nues- 
tros sentimientos?  ¿No  nos  amamos  ansiando 
hacer  de  nuestros  dorados  pensamientos  uno 
solo,  aromatizado  con  un  amor  inextinguible 
y  eterno?  ¡Oh!  ¡Ven!  Nadie  sabrá  tu  salida. 
El  castillo  eslá  cerca,  y  dentro  de  una  hora 
estarás  de  regreso. 

Sam.      (Apuesto  un  escudo  á  que  se  deja  convencer.) 

María.  ¡Que  hacer,  Dios  mió!  ¿Qué  hacer? 

Gui.  |Ea!  No  perdamos  esta  ocasión  que  se  pre- 
senta tan  propicia  para  ambos. 

María.  ¡No,  no!... 

Gui.  Maria,  por  el  amor  que  me  juraste,  por  todo 
lo  que... 

María.  ;Oh!  ¡Calla,  calla!  Me  enloquecen  tus  pala- 
bras! 

Gui.  ¿No  soy  ya  tu  esposo  ante  Dios?  ( Abrasándo- 
la y  con  gran  amor.) 

María.  Júrame  que  no  me  engañas,  Renato. 

Gui.  Te  lo  juro,  te  lo  juro.  Quiero  que  seas  mi  es- 
posa amada. 

María.  Quisiera  resistirte,  pero  es  inútil:  una  fuerza 

invencible  me  lleva  hácia  tí. 
Gui.       María,  te  amo;  cree  en  mi  amor.  ¡Ven,  ven!.. 
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(Atrayéndola  hacia  si.) 

¡Oh,  sí,  si!  Quiero  creer  en  él.  Vamos.  (Ca- 
yendo en  sus  brazos.) 

¡Por  fin!  (Salta  por  la  ventana;  después  la 
ayuda  á  ella  asaltar,  estrechándola  entre  sus 
brazos,  y  desaparecen.) 

¡Ah!  ¡infame!  ¡el  gavilán  cogió  su  presa!... 
(Saliendo.) 

ESCENA  VII 

SAMUEL  y  DÉBORAH 
Déb.      Padre...  ¡Padre  mío! 

Sam.  Déborah,  la  hija  de  la  cristiana  se  ha  fugado! 
Déb.  ¿Fugado? 

Sam.      Sí.  Acabo  de  presenciarlo  yo  mismo. 

Déb.  ¿Y  habéis  permitido  la  perpetración  de  ese 
crimen?  Debiáis  haber  avisado  á  su  madre... 
Si  yo  hubiera  estado  aquí... 

Sam.  ¿Tu?  ¡Ah!  ¡No!  Desgraciada  de  tí,  si  te  hubie- 
ra visto  el  raptor! 

Déb.      Pues,  ¿quién  era? 

Sam.      ¡Guillermo  de  Montañánl 

Déb.      ¿El?  ¡Desgraciada! 

Mag.     ¡María!  ¡María!  (Desde  dentro.) 

Sam.      ¡La  cristiana! 

ESCENA  VIII 

Dichos,  MAGDALENA,  luego  JUAN 

Mag.  (Saliendo  apresurada  y  recelosa.)  ¡María!  ¡No 
me  contesta!  ¿Habéis  visto  á  mi  hija?  Decid. 
¿Sabéis  de  María? 

Sam.      ¡No!  ¡Nada  sé!  no  la  he  visto. 

Mag.     ¡Ah!  ¡Juan!  ¡Hijo  mío!  (Viéndole  entibar.) 

Juan.     Madre,  ¿qué  os  pasa? 

Mag.     María,  tu  hermana  no  está  en  casa! 

Juan.     ¡Cómo!  ¿María?...  ¡no  puede  ser!  ¡Hermana! 

(Llamándola.  Entiba  en  su  cuarto  con  su  ma- 
dre.) 

Déb.      ¡Yo  quiero  decírselo!  ¡Es  preciso! 

Sam.  ¡Desgraciada!  Si  se  sabe  que  hemos  sido  no- 
sotros quienes  le  hemos  descubierto,  teme  su 
venganza! 


María. 
Gui. 

Sam. 
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Juan.  (Volviendo  á  salir  con  su  madre.)  ¡Oh!  ¡Na- 
die! Hablad,  decid.  ¿Que  ha  sucedido  durante 

mi  ausencia? 

Mag.  Nada  sé;  pero  ella  no  está  aquí,  y  los  judíos 
sí.  ¡Ah!  Ellos  son  la  causa  de  esta  desgracia. 

Déb.  Esto  es  ya  demasiado,  padre  mío.  Hablad. 
Decid  lo  que  habéis  visto.  Juan,  mi  padre... 

Juan.     ¿Vos?  Decid...  Explicaos. 

Sam.  ¡Oh!  ¿Y  si  por  haber  hablado  veo  mi  casa  que- 
mada, saqueada  mi  hacienda  y  mi  hija  per- 
dida? 

Déb.      Sufriremos  las  consecuencias  de  esta  buena 

acción.  ¿Qué  me  importan?  Hablad. 
Sam.      En  fin,  sabedlo  pues.  María  se  ha  fugado. 
Juan.  ¿Fugado? 

Sam.  Hacía  poco  que  te  habías  ausentado,  cuando 
salí  por  casualidad  á  este  aposento  y  presen- 
cié la  fuga  de  tu  hermana  con  un  doncel. 

Juan.     ¿Un  hombre?  ¿Qu^én? 

Sam.      ¡Ah!  ¡Lo  ignoro!...  No  le  reconocí... 

Déb.      ¡Decidlo  todo,  padre  mío! 

Sam.      Teme  sus  iras. 

Juan.  ¿Samuel? 

Déb.      Pues  bien:  era  Guillermo  de  Montañán. 

Juan.  ¡El  verdugo!  ¡Oh!  Infame!  Infame!  Amigos 
míos!  Compañeros!  (Yendo  al  foro  y  lla- 
mando.) 

Mag.     Juan,  ¿qué  intentas? 

Juan.     ¡Oh!  Dejadme,  madre,  dejadme! 

Sam.      ¡Nos  hemos  perdido,  hija  mía! 

Mag.  ¿Qué  vas  á  hacer?  ¿Intentas  publicar  nuestra 
deshonra? 

Juan.     ¡No  más  dilación  á  mi  venganza! 

ESCENA  IX 

Dichos,  MIGUEL,  LEANDRO  y  algunos  siervos 

Mig.  ¿Qué  pasa,  Juan?  (Entrando  apresurada- 
mente.) 

Lea.  ¡El  Judío!  ¡Dios  mío!  Alguna  desgracia,  de 
seguro. 

Juan.     ¿Qué  pasa  me  preguntáis?  Leandro,  acaban 

de  robar  á  tu  prometida. 
Lea.      ¡María!  ¿Quién  ha  osado...? 
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Juan.  ¿Y  lo  preguntas?  Cuando  una  joven  ha  sido 
robada;  cuando  se  ha  violado  á  una  doncella; 
cuando  la  ruina  y  el  deshonor  sientan  sus 
huellas  en  alguna  parte,  ¿á  quién  acusar?  ¿á 
quién  señalar  como  autor? 

Mig.      A  Guillermo. 

Juan.     Entonces  no  hay  que  esperar  ni  un  día  siquie 
ra:  es  preciso  que  ahora  mismo  corramos  al 
castillo  á  recobrar  á  mi  hermana.  Debo  velar 
por  su  honor.  Compañeros,  ¿estáis  prontos  á 
seguirme? 

Mig.      ¡Oh,  sil  Guíanos;  todos  estamos  prontos. 
Lea.      Sí,  sí.  ¡Al  castillo! 

Mag.  ¿Al  castillo?  Estaré  allí  antes  que  ellos.  (Mar- 
chando apresuradamente.) 

ESCENA  X 


Dichos,  menos  MAGDALENA 

*  Déb.      Juan,  si  puedo  penetrar  en  el  castillo,  ¿me 

queréis  por  aliada? 
Juan.     ¡Ah!  ¿Vos? 
Sam.      ¿Qué  intentas  hacer? 
Déb.      ¡Silencio!  Protegeré  vuestra  empresa. 
Juan.     ¡Gracias!   Y   ahora...    ¡Vamos!  ¡Venganza, 

compañeros! 

Todos.   ¡Venganza!  (Salen  precipitadamente  por  el 
fondo.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


La  Excomunión 


Una  sala  en  el  castillo  de  Montafíán.  Puerta  al  foro,  con 
cortinage.  Otra  á  la  derecha.  Sillería  de  época. 


ESCENA  PRIMERA 

BELTRÁN,  después  FRAY  MARTÍN 

Bel.  Largos  años  hace  que  la  paz  y  la  tranquilidad 
del  castillo  se  han  trocado  en  infamia,  única 
divisa  del  último  Montafíán.  ¡Ahí  si  mi  difun- 
to amo  viviera;  si  presenciara  las  criminales 
escenas  de  nuestro  joven  señor,  le  arrojaría 
de  la  honrada  casa  de  sus  mayores.  Mas  ese 
rumor... 

Fra.  Beltrán,  maese  Beltrán.  'Saliendo  apresura- 
damente y  con  agitación.) 

Bel.  ¿Qué  ocurre,  Fray  Martín?  ¿Por  qué  venís 
tan  precipitado? 

Fra.  ¡Ah!  Otra  vez  la  cólera  divina  ha  caído  sobre 
Montafíán. 

Bel.  Explicaos. 

Fra.  La  Santa  Sede,  conmovida  por  los  crímenes 
de  nuestro  joven  señor,  ha  resuelto  enviar 
otro  mensajero.  Recordad  que  no  hace  mu- 
cho tiempo,  un  enviado  del  Papa  fué  ahor- 
cado en  la  más  alta  almena  del  castillo. 
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Bel.      ¿Y  bien? 

Fra.  ¡Desgraciado!  ¿No  comprendéis  que  el  nuevo 
mensagero  viene  con  plenos  poderes  para  ex- 
comulgar á  Guillermo  de  Montañán? 

Bel.      ¡Excomulgarle!  ¡Oh!  (Con  regocijo.) 

Fra.  Cualquiera  diría  que  os  causa  placer  esta  fa- 
tal nueva. 

Bel.  Fray  Martín.  Día  llegará  en  que  la  nob'e  casa 
de  Montañán  recobre  sus  honrosos  timbres. 

Fra.  No  os  entiendo...  Pero  es  necesario  evitar 
•  que  la  maldición  de  Dios  pese  sobre  nuestras 
cabezas.  Probemos  el  último  esfuerzo.  Quizás 
llegue  á  convencer  al  enviado.  (Váse  por  el 
fondo.) 

ESCENA  II 

BELTRÁN,  MARÍA  y  RUGIERO 

María.  [Entrando  muy  agitada  por  la  derecha.)  De- 
jadme, dejadme!  Quiero  salir  del  castillo. 
Oh,  este  anciano  me  protegerá  sin  duda. 
¡Piedad,  señorl  ¡Me  han  engañado!  ¡Me  han 
lendido  un  lazo  infame  para  perderme!  ¡para 
deshonrarme! 

Bel.      ¿Quién  es  esta  joven,  Rugiero? 

Rug.      Es  la  hermana  de  Juan  y... 

Bel.      ¿Por  qué  la  violentáis? 

María.  ¡Ah,  protegedme! 

Bel.      ¡Vuestros  ojos  están  llenos  de  lágrimas!  ¿Ha- 
béis llorado? 
Rüg.  Callad. 
Bel.       ¡Hablad,  hija  mía! 

Rug.      Desea  lograr  en  favor  de  su  hermano  amplia 

indulgencia  de  nuestro  señor. 
María.  Sí.  Quiero  verle.  Quiero  pedirle  venganza 

por  los  insultos  que  he  recibido. 
Bel.      ¿De  parte  de  quién,  hija  mía? 
María.  De  vos... 
Bel.      Rugiero...  Retiraos. 

Rug.  (Tener  que  sufrir  las  impertinencias  de  ese 
viejo...  como  si  fuese  mi  verdadero  amo!... 
(Saliendo  por  el  fondo,  con  mal  talante.) 
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ESCENA  III 

MARÍA  ij  BELTRÁN 
Bel.      Ya  escucho,  María. 

María.  Mi  hermano  deseaba  casarme  con  Leandro 
que  hace  mucho  tiempo  era  mi  novio.  Sin 
embargo,  yo  amaba  á  otro. 

Bel.      ¿A  otro? 

María.  Sí:  mi  corazón,  á  pesar  mío,  adoraba  á  Re- 
nato, un  joven  que  siempre  me  había  enco- 
mendado el  silencio  de  nuestras  relaciones: 
mi  hermano  estaba  ignorante  de  nuestro 
amor.  Anoche  vino  Renato,  y  me  dijo  que  era 
.  escudero  del  señor  Conde,  el  que  después  de 
tener  noticia  de  nuestros  amores,  había  con- 
sentido en  nuestro  casamiento. 

Bel.      ¿Y  después? 

María.  Añadió  que  quería  que  se  celebrasen  esta  no- 
che nuestras  bodas  en  la  capilla  del  castillo. 
Me  dijo  que  le  siguiera;  y  como  le  amaba,  le 
seguí.  A  los  pocos  pasos  de  mi  casa,  apareció 
el  hombre  que  hace  cortos  instantes  acaba  de 
salir:  se  arrojó  repentinamente  sobre  mí,  y 
colocándome  sobre  un  caballo,  me  condujo 
al  castillo.  Pasé  por  varias  habitaciones  y  por 
fin  me  encerraron  en  un  aposento.  Allí  he 
pasado  toda  la  noche,  y  sin  embargo,  Renato 
no  ha  venido. 

Bel.  (Todo  lo  comprendo.  Otra  nueva  infamia  de 
Guillermo.)  No  paséis  cuidado;  os  prometo 
velar  por  vos.  (Aparece  Guillermo  por  el 
foro.) 

ESCENA  IV 

Los  mismos,  y  GUILLERMO 

María.  (Viéndole  y  corriendo  hacia  él.)  ¡Ah,  es  él! 

¡es  él!  ¡Renato!  ¡En  nombre  de  nuestro  amor, 
protegedme! 

Bel.  ¿Renato?  ¿Qué  decís?  ¡El  que  tenéis  delante 
de  vos  es  nuestro  joven  señor,  el  conde  de 
Montañán! 
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María.  ¡El  conde!  ¡Guillermo!  ¡Ah!  ¡Estoy  perdidal 

(Con  gran  aflicción.) 

Bel.  ¡Hé  ahí  á  vuestra  víctima!  La  última  página 
que  faltaba  llenar  en  el  libro  de  vuestros  in- 
numerables crímenes. 

Gui.  Salid. 

Bel.  (Avisaré  á  Magdalena.  No  quiero  que  la  pa- 
loma sea  presa  del  gavilán.) 

ESCENA  V 

GUILLERMO  y  MARÍA 

Gui.       ¿Os  causo  miedo,  hermosa  mía? 

María.  Miedo  no:  ¡horror  es  lo  que  me  inspiráis! 

Gui.  María... 

María.  ¡Ah!  Yo  era  muy  feliz  en  estar  al  lado  de  Re- 
nato, porque  le  amaba.  Pero  cerca  del  señor 
Conde  de  Montañán  nunca,  porque  le  de- 
testo. 

Gui.       ¡Oh,  basta! 

María.  Si,  señor  Conde.  Vuestro  nombre,  vuestra  no- 
bleza y  todo  lo  que  os  pertenece,  solo  me  ins- 
piran desprecio.  El  hombre  que  miente  es  un 
cobarde  y  vos  habéis  mentido  para  deshonrar 
villanamente  á  una  infeliz  mujer  que  os  ado- 
raba; ved  si  sois  mil  veces  cobarde,  más  aun; 
sois  el  ser  mas  repugnante  y  vil  que  existe 
sobre  la  tierra. 

Gui.  Tu  belleza  es  grande,  María.  Hasta  tu  mis- 
ma cólera  no  logra  empañarla.  (Yendo  ha- 
cia ella.) 

María.  Alejaos  de  aquí...  (Retrocediendo.) 
Gui.       Tu  amaste  á  Renato,  y  también  amarás  á  Gui- 
llermo de  Montañán. 
María.  ¡Oh,  no,  no!  Renato  ha  muerto  para  mí. 
Gui.  ¡María! 

María.  ¡  Dejadme!  Mi  nacimiento  me  hace  indigna  de 
vos.  Por  lo  tanto  abrid  las  puertas  de  vuestro 
castillo  y  dejadme  salir.  No  puede  una  vasa- 
lla permanecer  sin  mengua  en  la  morada  de 
su  señor.  No  causéis  el  desconsuelo  y  la 
desesperación  de  una  madre  que  quizás  cree 
ya  en  la  deshonra  de  su  hija. 

Gtji.       ¿Quieres  partir?  Al  salir  de  este  castillo  nadie 
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creerá  en  tu  inocencia.  Juan  mismo  te  des- 
preciará. 

María   |Mi  hermano!  ¿El  tendrá  piedad  de  mí? 

Gui.  Si,  pero  no  podrá  libertarte  de  mi  poder,  eres, 
mía.  (Yendo  á  cogerla  entre  sus  brazos.) 

María.  (Retrocediendo  airada.)  ¿Vuestra?  ¡Oh!  ¡Nun- 
ca! ¡Nunca!  ¡Atrás!  Si  dais  un  paso,  si  os  atre- 
véis á  tocar  uno  solo  de  mis  cabellos,  veréis 
de  lo  que  es  capaz  una  doncella  para  defen- 
der su  honra  ¡Miserable!  ¿Has  creído  tal  vez 
poder  consumar  tus  feroces  deseos?  ¿Creis 
que  las  hijas  del  pueblo  no  saben  defenderse 
cuando  se  ven  próximas  á  caer  en  las  garras, 
de  un  tigre  cruel?  Mal  las  has  juzgado,  antes 
morirán  conservando  su  honra  inmaculada. 
Prueba  á  acercarte,  y  verás  como  la  tímida 
gacela  que  te  ha  seguido  creyendo  en  tus  en- 
gañosas palabras  y  en  tus  falsos  juramentos. 
de  amor,  se  convierte  en  fiera  terrible.  ¡Ay 
de  tí  si  intentas  pasar  esa  puerta!  Pues  antes 
de  que  puedas  lograrlo  con  mis  uñas  y  con 
mis  dientes  soy  capaz  de  despedazarte.  ¡Ven, 
ven,  cobarde  conde  de  Montañán,  pasa  si  te 
atreves!  (Entrando  rápidamente  en  la  derecha 
y  cerrando  por  dentro  la  puerta.  J 

Gui.  Oh,  á  pesar  tuyo  serás  mía...  (Se  dirige  en  su 
seguimiento.) 

ESCENA  VI 

GUILLERMO,  MAGDALENA  y  al  final  MARÍA 

Mag.     ¡Deteneos!  (Saliendo  apresurada.) 

Gui.  ¿Quién  os  ha  permitido  entrar  aquí?  ¿No  sa- 
béis que  ningún  vasallo  puede  penetrar  en  la 
estancia  de  su  señor,  sin  pedir  antes  su  con- 
sentimiento? 

Mag.     Perdonadme.  Vengo  á  impediros  un  crimen. 

Vos  no  debéis  rechazar  á  la  mujer  que  os  ha 
alimentado  con  su  propia  sangre:  soy  vuestra 
segunda  madre  y  vengo  á  reclamaros  á  mi 
hija. 

Gui.      Antes  que  tu  hija  es  mi  vasalla. 
Mag.     ¡Vuestra  vasalla!  Escuchad  bien,  señor  conde. 
Hace  veinte  y  cinco  años  que  en  una  noche 
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horrible  desapareció  el  primogénito  de  los 
Montañán;  era  necesario  un  niño,  un  here- 
dero para  la  corona  condal,  que  mantuviera 
firmes  los  derechos  de  los  Montañán.  ¿No 
me  comprendéis  aun?  Pues  bien,  una  vasalla 
hizo  el  sacrificio  de  negar  á  su  hijo  el  dulce 
nombre  de  madre,  para  que  fuese  criado  en 
medio  del  esplendor  y  de  las  riquezas,  y  ese 
hijo  eres  tú. 

Gui.  ¿Sabes  que  esa  mentira  puede  costarte  la 
cabeza? 

Mag.  Digo  la  verdad.  Lo  juro  por  la  salvación  de 
mi  alma.  María  es  tu  hermana.  ¿Osarás  aun 
retenerla  en  tu  poder? 

Gui.  No  te  creo.  Has  inventado  esa  patraña  para 
llevarte  á  tu  hija...  Si,  mientes.  Y  tu  mentira 
no  logrará  su  fin.  Ambas  á  dos  quedareis  en 
el  castillo. 

Mag.  Mi  hija  junto  á  tí,  nunca.  ¡María!  (Llamán- 
dola.) 

María.  ¡Madre  mial  (Saliendo  apresurada.) 

Gui.  (A  Rügiero  que  aparece  en  el  fondo,  seguido 
de  otros  dos.)  Basta  ya.  Rugiero,  conducid  á 
esas  dos  mujeres  á  una  de  las  habitaciones 
interiores. 

María.  ¡Ah!  no,  no  lo  lograreis;  matadnos  primero. 
¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  ¡Qué  desengaño  tan 
cruel!  Que  realidad  tan  horrible!  ¡Ah,  Conde 
de  Montañánl  ¡cómo  te  has  burlado  de  mí! 
¡cómo  me  has  engañado!  No  habrá  perdón 
para  tí,  la  eterna  cólera  de  Dios  caerá  sobre 
tu  maldita  cabeza  ¡miserable! 

Gui.  Llevadlas  al  momento.  (Marchan  todos  por 
el  fondo.) 

ESCENA  VII 

GUILLERMO 

Güi.  ¿Qué  ha  dicho  esa  mujer?  Yo  el  hijo  de  una 
villana...  de  unos  plebeyos...  ¡Oh!  no,  no  pue- 
de ser.  Siempre  he  vivido  en  este  castillo,  y 
mi  memoria  no  recuerda  más.  ¡Bah!  decidí-" 
damente  Magdalena  ha  inventado  esa  leyen 
da  para  salvar  á  su  hija. 
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ESCENA  VIII 

GUILLERMO,  JUAN 

Juan.  Y  yo  vengo  á  deciros  que  el  hombre  que  in- 
sulta cobardemente  á  sus  vasallos,  el  que  se 
complace  en  seducir  doncellas  y  el  que  ase- 
sina cobardemente,  es  un  infame. 

Goi.  ¡Villano!... 

Juan.  ¡Ahí  Estás  desarmado  y  ahora  soy  el  más 
fuerte...  no  grites,  porque  entonces  este  ace- 
ro hará  enmudecer  tu  lengua. 

Gui.       ¡Miserable  vasallol 

Juan.  Vasallo,  si.  He  sido  tu  perro  fiel,  tu  compa- 
ñero de  infancia,  tu  juguete.  Diez  años  há 
que  esperaba  un  momento  como  este  para 
mirarnos  frente  á  frente.  ¡Por  ventura  no  re- 
cuerdas mis  martirios  y  sufrimientos?  ¿No 
sabes  que  estas  horribles  cicatrices  que  sur- 
can mi  rostro,  fueron  causadas  por  tu  cruel- 
dad? ¿No  recuerdas  los  intensos  dolores  que 
sufrí  cuando  me  arrojaste  entre  las  llamas? 
Un  mes  después,  mi  cuerpo  era  deforme  y 
horroroso  y  esto  servía  para  provocar  las 
chanzonetas  y  la  burla  de  aquel  que  había 
sido  la  causa  de  mi  desgracia.  Pero  la  fatali- 
dad cuenta  también  sus  horas,  y  yo,  el  deshe- 
redado de  la  tierra,  y  tú,  el  desheredado  del 
cielo,  se  encuentran  al  fin  cara  á  cara,  y  hoy, 
soy  yo  el  más  fuerte. 

Gui.       ¿Quieres  asesinarme? 

Juan.  ¿Asesinarte?  Mucho  ganarían  con  tu  muerte 
tus  desgraciados  vasallos,  pero  no  quiero  que 
me  llamen  nunca  asesino.  Ayer  traídoramen- 
te  cruzaste  mi  cara  con  tu  látigo,  y  sin  em- 
bargo, hoy  no  quiero  matarte. 

Gui.  ¡Ahí  por  qué  temes  que  después  de  mi  muer- 
te, no  saldrías  vivo  del  castillo.  Comprendo 
bien  tu  generosidad. 

Juan.  No.  Yo  quiero  tu  vida,  pero  no  por  medio  del 
puñal  del  asesino,  sino  por  la  punta  de  honrosa 
espada,  y  al  pié  de  las  ruinas  de  este  castillo. 

Gui.  ¿Ruinas? 

Juan.     Si,  mañana  la  caverna  del  tigre  de  Montañán 
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se  verá  asaltada,  derruida  por  sus  cachorros. 
Si,  mañana  se  cazará  á  la  fiera  en  su  guari- 
da, y  entiéndelo  bien,  entonces  no  habrá 
cuartel.  Uno  de  los  dos  dejará  de  existir. 

Gui.  ¡Ja!  ¡ja!  Quien  quieres  que  logre  penetrar  en 
esta  fortaleza. 

Juan.  Mis  amigos;  mis  compañeros  de  esclavitud 
que  desean  ese  instante  como  yo,  para  hacer 
comprender  á  su  tirano  que  como  él  saben 
también  asaltar  casas  ajenas;  pero  que  en  lu- 
gar de  dejar  tras  de  sí  el  deshonor  y  la  des- 
honra, llevan  la  libertad  y  la  victoria. 

Gui.  Es  decir...  Intentáis  rebelarte  contra  tu  se- 
ñor. Pues  bien,  cuando  el  vasallo  se  rebela, 
debe  destruirse  la  semilla  de  la  insurrección. 

Juan.  Basta  ya.  Tu  has  herido  mi  rostro,  y  ahora 
me  toca  á  mi  devolverte  la  afrenta.  Recí- 
bela pues,  infame!  (Dándole  una  bofetada.) 

Gui..  ¡Miserable!  ¡A  mi!  Rugiero...  (Llamando  y 
quedando  sorprendido  al  ver  aparecer  el  Le- 
gado y  su  acompañamiento.)  ¿Qué  significa 
esto? 

ESCENA  IX 

Dichos,  el  LEGADO  DEL  PAPA,  RUGIERO 

Arqueros  y  Monges 

Leg.      Guillermo  de  Montañán,  en  nombre  del  cie- 
lo, os  intimo  que  me  oigáis... 
Gui.      ¿Qué  pretendéis? 

Leg.  Bajo  la  invocación  del  Dios  Omnipotente,  y 
en  virtud  de  los  amplios  poderes  de  que  me 
hallo  investido  en  estos  momentos.  Nos,  en- 
viado de  nuestro  Santo  Padre  Clemente  V.  te 
declaramos  excomulgado  y  expulsamos  del 
seno  de  la  iglesia,  á  Guillermo  Godofredo  y 
Eduardo,  conde  de  Montañán,  hijo  de  Diego 
de  Montañán,  barón  de  Ponferrada  y  señor 
de  estos  lugares,  como  perseguidor  de  desva- 
lidos y  cristianos,  como  infame  seductor,  y 
cruel  homicida  y  como  forjador  de  heregias, 
te  condenamos  á  una  maldición  perpétua. 
Que  ningún  ministro  de  Dios,  dedique  á  tu 
alma  una  misa.    Que  ningún   cristiano  te 
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preste  asistencia.  Que  te  sean  negados  por 
todos  el  pan  y  el  agua,  el  asilo  bajo  ningún 
techo,  que  te  veas  rechazado  de  todas  partes 
como  un  leproso  y  que  tu  vida  se  extinga 
como  la  de  esta  llama.  En  nombre  de  Dios, 
¡maldito  seasl  (Quemando  el  breve  á  la  luz  de 
una  antorcha  arrojándole  las  cenizas  y  mar- 
chando por  el  fondo  seguido  de  los  suyos.) 


ESCENA  X 

GUILLERMO,  JUAN,  RUGIERO,  Arqueros 

Gui.  ¡Ah!...  ¡Yo  tomaré  la  revancha!  ¡Guardiasl  ¡A 
ellos!  (Aparecen  algunos  que  reciben  la  orden 
y  permanecen  quietos.)  ¡Aun  no  pueden  haber 
franqueado  la  entrada  del  castillo!...  Soy 
vuestro  señor.  ¡Prendedle!  (Ardiendo  en  ira.) 

Juan.     ¡Necio!...  ¡El  excomulgado  no  tiene  vasallos! 

El  proscripto  por  la  iglesia  ha  muerto  para 
los  demás  hombres. 

Gui.  ¡Oh!  ¡Miserable!  (En  el  colmo  del  furor  yen- 
do hacia  él.) 

Juan.     ¡Atrás,  maldito!...  ¡Atrás!... 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO  CUARTO 


La  Casa  del  judío 


Escena  dividida.  A  la  izquierda  bosque.  A  la  derecha  la 
casa  del  judío,  en  la  que  se  ven  algunas  sillas,  un  ar- 
mario y  una  mesa.  Una  ventana  y  una  puerta  que  co- 
munican con  el  bosque,  con  veredas  practicables.  La 
escena  está  alumbrada  por  la  luna. 


ESCENA  PRIMERA 

JUAN,  después  DÉBORAH 

Juan.  Esta  es  la  casa  del  judío;  la  habitación  donde 
mora  Déborah,  la  mujer  de  mis  ensueños,  de 
mis  alegrías  y  de  mis  sufrimientos.  Es  bella 
como  la  aurora  que  saluda  á  nuestros  campos 
y  yo...  un  ente  miserable  que  ha  tenido  la 
osadía  de  fijar  sus  ojos  en  una  hermosura  tan 
grande  como  mi  fealdad.  No  puedo  inspirar 
más  que  risa  ó  compasión  y  sin  embargo  mi 
pensamiento  se  dirige  siempre  hacia  ella  y  su 
recuerdo  endulza  mi  existencia.  No  hay  du- 
da, la  amo.  ¡Desgraciado  de  mí!  (Dirigiéndose 
á  la  puerta,  al  mismo  tiempo  que  Déborah 
sale  por  el  interior.) 

Déb.  ¡Mi  padre  no  tardará  en  llegar,  pero...  (Al  ir 
á  mirar  hacia  fuera  üé  á  Juan.)  ¡Ahí  ¿Sois 
vos,  Juan? 

Juan.  ¡Déborah! 

Déb.  No  hay  un  momento  que  perder;  pronto  es- 
tará de  vuelta  mi  padre,  y  antes  de  que  nos 
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encuentre  juntos  es  preciso  que  me  digáis  lo 
que  hay  que  hacer  para  abrir  el  subterráneo 
del  castillo.  Quiero  ser  quien  rompa  la  escla- 
vitud de  los  vasallos  que  gimen  aun  bajo  la 
tiranía  de  Guillermo. 

Juan.  Escucha.  En  una  de  las  salas  del  castillo,  la 
de  ceremonias;,  hay  dos  panoplias  en  que  es- 
tán esculpidas  dos  palabras  en  lengua  latina: 
son  la  divisa  de  los  Montañáns.  Es  preciso 
descubrir  un  resorte  que  está  en  una  de  las 
panoplias. 

Déb.      ¿En  cual  de  ellas? 

Juan.     En  la  que  lleva  la  inscripción  «Esperanza». 

Por  medio  del  resorte  se  abre  paso  á  un  sub- 
terráneo, y  si  tienes  la  suerte  de  encontrarlo, 
el  castillo  es  nuestro. 

Déb.  ¡Oh!  Prometo  descubrirlo  y  libraros  de  las 
infamias  del  tigre  de  Montañán.  Esperadme 
debajo  de  la  ventana,  al  pié  del  torreón.  Guan- 
do este  collar  de  perlas  caiga  á  vuestros  piés, 
la  puerta  del  subterráneo  estará  abierta. 

Juan.  ¡Déborah  mía!  Creo  volver  á  la  vida  y  á  la 
felicidad.  Me  parecen  un  sueño  tus  palabras. 
Al  pasar  por  esa  puerta,  no  osaba  nunca  le- 
vantar mis  ojos  hacia  tí,  porque  creía  que  te 
daba  horror...  y  ahora  eres  tú,  tu  la  que  ex- 
pones tu  vida  por  mi;  la  que  me  ayudas  y  sos- 
tienes en  mi  obra  de  venganza.  ¿Acaso  ten- 
drías también  que  vengarte  de  alguna  afren- 
ta de  Guillermo? 

Déb.      ¡De  él...  nol  ¡es  que...  te  amol 

Juan.  ¿Tú? 

Déb.      ¿Acaso  me  despreciarías? 
Juan.     ¡Despreciarte  yol 
Déb.      ¡Es  que  soy  judía! 
Juan.     Y  yo  un  miserable  vasallo. 
Déb.      Gracias,  Juan.  Ante  Dios  juro  ser  tuya  ó  de 
la  muerte. 

Juan.  ¡Déborah  mía!  ¡Cuán  feliz  me  hace  ese  jura- 
mento! 

Déb.  Entretanto  tengo  el  deber  de  velar  por  tí.  Es- 
pera. (Entra  lentamente  en  la  casa.) 

Juan.  ¡Ah,  bendita  seas,  tú  que  has  derramado  el 
bálsamo  del  amor  en  el  corazón  del  desgra- 
ciado Juan! 
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ESCENA  II 

JUAN,  LEANDRO 

Lea.  (Entrando  precipitadamente.)  ¡Juan!  Hace 
pocos  instantes  he  visto  á  lo  lejos  varios  ar- 
queros del  castillo  que  se  dirigían  hacia  aquí. 

Juan.  Los  mercenarios  de  Guillermo.  Sin  duda  es  á 
mi  á  quien  buscan.  Corro  á  ver  á  mis  amigos. 
Tú  vigila  entretanto.  (Desaparece  subiendo 
por  la  montaña*) 

Lea.      Confía  en  mí. 

ESCENA  III 

LEANDRO  solo 

Lea.  (Al  quedarse  solo,  empieza  á  temblar  de  mie- 
do.) Esto  es  gracioso.  Cuando  estaba  Juan 
me  sentía  con  más  valor  del  que  tienen  las 
riquezas  del  viejo  judío,  y  ahora,  por  muchos 
esfuerzos  que  haga  me  tiemblan  las  piernas.  . 
¡Ea,  estaos  quietas,  amigas  mías!  No  hay  para 
tanto.  ¡Maldita  convulsión!  siempre  me  aco- 
mete cuando  estoy  solo,  y  es  necesario  arran- 
carla de  raiz.  (Estillando  las  piernas  y  dando 
patadas  en  el  suelo.)  ¡Hum,  hum!  parece  que 
la  parte  cobarde  de  mi  individuo  ha  entrado 
en  reacción.  Si,  ahora  seré  más  valiente  que... 
¡Eh,  eh!  ¿Quién  viene?  ¿quién  es? 

ESCENA  IV 

LEANDRO,  SAMUEL  y  DÉBORAH 

•  Lea.  (Samuel  entra  cargado  con  algunos  saquitos 
por  la  derecha  y  se  dirige  á  la  casa  donde  le 
espera  Déborah  sentada.)  ¡El  judio!  Parece 
que  viene  cargado  de  escudos.  Vigilemos  es- 
tos alrededores.  (Samuel  llama  á  la  puerta 
de  la  casa.) 
Déb.  ¡Padre  mío!  (Yendo  d  recibirle.) 
Sam.  Me  esperabas.  He  tardado,  ¿no  es  verdad? 
Pero  más  vale  regresar  algo  tarde  y  volver 
con  estos  saquitos  llenos  de  oro.  (Se  sienta 
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cerca  de  la  mesa  y  cuenta  los  escudos.  Lean- 
dro desaparece  un  momento,  dejándose  ver 
después.) 

Déb.  Esta  noche  ha  de  venir  el  conde  á  quien  de- 
béis entregar  cinco  mil  libras. 

Sam.  Si;  el  maldito  me  ha  pedido  esa  suma.  ¡Cinco 
mil  libras!  ¡Cuánto  me  complazco  en  contar- 
las y  cuanto  sufro  al  pensar  que  dentro  de 
pocos  instantes  dejarán  de  pertenecerme! 
Creo  haber  oído  algún  rumor. 

Lea.  ¡El  tigre,  el  tigre  de.Montañán!  Corramos  á 
prevenir  á  Juan.  (Vdse  apresuradamente  por 
el  monte.) 

ESCENA  V 

SAMUEL,  DÉBORAH,  GUILLERMO  y  RUGIERO 

Déb.  Padre  mío.  ¡Desde  la  ventana  he  visto  á  va- 
rios hombres  que  se  dirigen  hacia  aquí. 

Sam.  ¡Por  Astaroth,  que  no  vean  mi  orol...  (Apre- 
surándose á  esconderlo.) 

Gui.  (Saliendo  con  Rugiero  por  detrás  de  la  casa.) 
Rugiero,  junta  á  mis  arqueros  y  espérame 
detrás  de  esos  matorrales.  Llamaré  cuando 
os  necesite.  (Va  á  la  puerta  de  la  casa  y 
llama.) 

Sam.      ¿Quién  será  á  estas  horas?  {Yendo  á  abrir.) 

Gui.       ¡Pardiezl  es  el  viejo  judío. 

Sam.      Ah,  es  el  señor  Conde. 

Gui.       ¡Hola!  buenas  gentes. 

Sam.      Déjame  solo  con  el  señor. 

Gui.      ¿Por  qué?  ¿Acaso  no  quieres  que  contemple 

su  hermosura?...  Quedaos,  bella  niña;  os  lo 

exijo. 

Déb.      Obedezco,  señor  Conde. 

Gui.  Creo  que  tendrás  dispuestos  los  cinco  mil 
escudos. 

Sam.  Cinco  mil  escudos...  Gran  señor,  no  puedo. 
Me  ha  sido  imposible  encontrarlos. 

Gui.  ¿No  puedes?  Está  bien...  Guarda  tu  dinero,  y 
en  cambio  de  ellos,  me  llevaré  á  tu  encanta- 
dora hija.  Es  muy  hermosa,  y  ya  que  tu  me 
niegas  tu  oro... 

Sam.      No,  no.  Aquí  tenéis  los  cinco  mil  escudos. 
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Gui.  (Cuanto  más  la  miro,  más  bella  me  parece 
esta  judía.)  Hasta  la  vista,  Samuel.  (Al  salir 
dice  aparte  á  Déborah.)  (Nos  volveremos  á 
ver;  espérame.)  Buenas  noches,  judío.  (Sale 
de  la  casa.) 

-Sam.  ¡Ah,  maldecidle,  Dios  de  Jacob,  maldecidle! 
Déb.  (Volverá...  Ha  caído  en-  mis  redes.  El  castillo 
se  rendirá.  Pero  ¿cómo  podré  prevenir  á 
Juan?  (¡Ah!  le  escribiré.)  (Se  pone  á  esvribir. 
Guillermo  que  al  salir  ha  mirado  á  la  casa, 
se  sonríe  y  después  desaparece  por  donde 
salió.) 

ESCENA  VI 

SAMUEL,  DÉBORAH 

El  tiene  mi  oro;  pero  al  menos  yo  tengo  á  mi 
Déborah.  ¡Ah!  hija  mía,  por  salvarte,  he  que- 
dado arruinado. 

¡Padre  mío!  (Se  oyen  dos  palmadas  dentro. 
Levantándose  y  dejando  el  papel  escrito  sobre 
la  mesa.) 

¿Has  oído?  Parece  una  señal.  Es  necesario 
cerrar  la  puerta...  Cuando  se  tiene  mucho 
oro  y  una  hija  bella  como  tú,  son  necesarias 
todas  las  precauciones.  (Entra  por  la  puerta 
izquierda.) 

ESCENA  VII 

DÉBORAH,  GUILLERMO  que  vuelve  á  aparecer  y 
va  á  llamar  bajo  en  la  puerta  de  la  casa. 

Gui.       ¡Déborah!  ¿no  me  oyes? 

Déb.  ¿Qué  quiere  mi  dueño  y  señor?  (Presentán- 
dose en  la  puerta.) 

Gui.  Decirte  que  eres  bella  y  que  tu  hermosura 
figuraría  mejor  en  dorados  salones  que  en 
esta  miserable  estancia.  Vendrás  conmigo  al 
castillo;  serás  la  señora  de  Montañán  y  yo 
el  más  sumiso  de  tus  vasallos. 

Déb.      ¿Tanto  como  lo  sois  con  la  hermana  de  Juan? 

Gui.      ¿La  hermana  de  Juan? 


Sam. 
Déb. 
Sam. 
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Déb.  No  lo  neguéis,  señor.  Juan  me  lo  ha  contado 
todo.  Su  hermana  María  está  en  vuestro  po- 
der, y  nunca  consentiré  entrar  en  vuestro 
castillo  sin  que  antes  haya  salido  esa  joven. 

Gui.  Saldrá,  pues.  Tú  no  tienes  más  que  pronun- 
ciar una  palabra  para  ser  obedecida.  (Cogién- 
dole la  mano  que  ella  abandona.) 

ESCENA  VIIl 

Los  mismos,  JUAN  y  LEANDRO,  por  el  monte. 

Juan.     Nuestros  amigos  vienen  detrás  de  nosotros. 

Es  necesario  les  digas  que  hemos  visto  arque- 
ros y  que  por  lo  tanto  se  detengan. 

Lea.  Sé  prudente.  Los  arqueros  guardan  estos  al- 
rededores y  podría  costarte  cara  tu  permane- 
cía aquí.  (Volviendo  á  marchar  por  el  monte. 
Juan,  que  va  á  bajar,  se  detiene  al  oir  hablar.) 

Déb.      Pero  ¿y  mi  padre?  No  puedo  dejarlo  así... 

Gui.       Ven,  amada  mía... 

Déb.      jOh,  mi  querido  señor!  Tanto  os  amo,  que  no 

puedo  negaros  nada. 
Juan.     (Adelantando  al  verles  marchar. j  ¡Ahí  ¡Dios 

mío!  ¿Dónde  vais? 
Déb.  ¡Juan! 

Gui.  Al  fin  has  caído  en  mis  manos/  Esta  vez  no 
te  escaparás.  ¡Guardias! 

Déb.  No  los  llaméis,  señor.  Ese  hombre  es  indig- 
no de  vuestra  cólera. 

Gui.  ¡Me  ha  insultado!  Ha  bañado  en  sangre  mi 
rostro,  y  es  preciso  que  muera. 

Juan.  ¡Cobarde!  Ya  ves  si  desprecio  tu  cólera,  que 
vuelvo  á  insultarte  otra  vez. 

Déb.  Señor;  si  tenéis  en  algo  mi  amor,  despreciad 
á  ese  hombre  como  yo  le  desprecio. 

Juan.  ¡Ah!  Déborah,  ¿tú  me  desprecias?...  ¿Es  decir 
que  tus  juramentos  eran  mentidos?  Pues 
bien,  no  partiréis. 

Gui.  ¡Basta  ya!  ¡A  mi,  Rugiero  (Acude  Rugiero 
con  guardias  que  sujetan  á  Juan.) 

Juan.  ¡La  infiel  mentía!...  ¡Oh!  Ya  pueden  matar- 
me. ¿Que  me  importa  la  vida? 

Gui.  Atadle  sólidamente  á  ese  árbol.  (Los  guar- 
dias atan  á  Juan  sólidamente  á  un  árbol.) 
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Juan.  Matadme,  matadme  pronto;  no  quiero  verme 
escarnecido  por  la  mujer  que  se  llamó  mi 
esposa  delante  de  Dios. 

<5ui.      ¿Qué  dice? 

Déb.  Miente.  No  escuchéis,  señor,  á  ese  mise- 
rable. 

Rug.  Señor,  varios  hombres  del  pueblo  se  dirijen 
aquí. 

Gui.  Partamos,  pues.  Juan,  te  perdono  la  vida.  Al 
castillo  vosotros.  (Marcha,  llevándose  abra- 
zada á  Déborah.  Rugiero  y  los  guardias  les 
siguen.) 

ESCENA  IX 

JUAN,  después  SAMUEL 

Juan.  ¡A  mi!...  ¡A  mi!...  ¡Matadme,  cobardes!... — 
¡Compañeros!... 

Sam.  (Saliendo  de  su  habitación  y  luego  déla  casa) 
Esos  gritos...  ¿Quién  está  ahí?...  ¡Juan!... 
¡Atado!... 

Juan.  Si,  atado  por  la  traición  y  la  cobardía.  Sa- 
muel, tu  hija  es  una  infame. 

Sam.      Calla,  miserable.  No  blasfemes. 

Juan.  ¡Ahí  pobre  loco,  que  crees  aun  en  la  virtud  y 
la  honradez.  Ayer  adoraba  á  tu  hija,  como  se 
adora  á  un  ángel.  Hoy  me  ha  vendido  traido- 
ramente...  ¡Ah...  tiemblas!  ¡Tienes  miedo!  ¡A 
tí  también  te  ha  engañado! 

Sam.  ¡Mientes,  cristiano!  (Corriendo por  la  escena 
y  buscándola.) 

Juan.  No  busques  á  tu  hija,  judío.  Ha  partido  con 
el  que  quería  deshonrar  á  mi  hermana.  Dios 
te  ha  castigado  por  haber  favorecido  el  rapto 
de  María.  (Mientras  Juan  dice  lo  anterior, 
Samuel  entra  en  la  casa;  ve  el  papel  escrito 
por  su  hija,  lo  lee  y  sale  diciendo:) 

Sam.      ¿Vés  como  mentías?...  Toma,  lee. 

Juan.  «He  prometido  vengarte.  Cuando  leas  este 
papel  estaré  ya  en  el  castillo  cuyas  puertas 
sabré  abrir  para  dar  paso  á  tu  venganza. 
Acuérdate  del  collar  de  perlas.  Cuando  caiga 
al  pié  del  muro,  te  espero  en  la  entrada  del 
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Lea. 

Mig. 
Juan. 

Sam. 

Juan. 
Lea. 

Juan. 


subterráneo.»  ¡Ah!  ¡Déborah  me  ama!  ¡Expo- 
ne su  vida  por  mi,  y  yo,  ingrato,  la  acusaba! 


mismos,  LEANDRO,  MIGUEL  y  hombres 


(Bajando  apresuradamente  por  el  monte.)  Por 
aquí,  amigos  míos,  por  aquí.  No  se  dirá  otra 
vez  que  soy  un  cobarde. 
Juan,  nos  has  llamado  y  estamos  prontos  á 
cuanto  ordénes. 

Gracias,  amigos  míos.  Esta  noche  dejaremos 
de  ser  esclavos,  y  alcanzaremos  nuestra  li- 
bertad. Pero  nos  faltan  armas,  judío,  y  no 
podremos  salvar  á  tu  hija. 
¿Armas?  Yo  tengo.  Han  pertenecido  á  mu- 
chos nobles  que  las  cambiaron  por  oro.  Pues 
bien,  que  se  vuelvan  contra  ellos.  (Entra  en 
la  casa  y  las  saca  de  su  cuarto.)  Ahí  las  te- 
neis:  repartidlas;  pero  os  las  doy  con  la  con- 
dición de  que  me  devolvereis  á  mi  hija. 
Te  lo  juro.  Yo  la  salvaré. 
Toma,  Juan;  he  ahí  el  instrumento  de  tu  ven- 
ganza. (Dándole  una  espada.) 
¡Ea,  amigos!  Cuando  se  defienden  causas  tan 
justas  como  esta,  solo  se  encuentra  la  victo- 
ria. ¡Al  castillo! 

¡Al  castillo!  (A  bando  las  armas  y  saliendo 


ESCENA  X 


del  pueblo. 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


&&&&&&&&&&&&&&&&& 


ACTO  QUIETO 


El  collar  de  perlas 


Una  sala  en  el  castillo  de  Montañán.  Al  fondo  una  puer- 
ta que  da  á  un  corredor.  A  la  izquierda  una  ventana 
y  una  puerta  secreta,  cubierta  por  una  panoplia,  igual 
á  otra  que  habrá  en  la  derecha.  A  este  último  lado 
una  puerta. 


ESCENA  PRIMERA 

DÉBORAH,  RUGI  ERO 

Rüg.     Tus  deseos  han  quedado  satisfechos.  Esta  es 

la  sala  de  ceremonias. 
Déb.      Y  en  verdad  que  es  digna  de  tu  noble  señor. 
Rug.      Aquí  le  tenéis.  Por  aquí,  señor,  por  aquí. 

ESCENA  II 

Dichos  y  GUILLERMO 

Gui.      Ya  he  visitado  los  alrededores  del  castillo. 

Prosigue  el  reconocimiento  en  tanto  que  es- 
toy al  lado  de  mi  bella  judía,  y  avísame  á  la 
menor  sospecha.  ¿Estás  seguro  de  los  guar- 
dias? 

Rüg.  Tan  seguro  como  de  mi  mismo,  señor. 
Gui.  Está  bien;  no  tenemos  nada  que  temer. 
Rug.     ¡Ahí  dispensadme  si  no  lo  creo  así.  Mientras 
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tengamos  en  el  castillo  á  la  hermana  de  Juan, 
pensaré  que  nuestra  seguridad  se  halla  com- 
prometida. 
Gui.       ¡Nécios  temores! 

Déb.  Pues  yo  os  declaro,  señor  Conde,  que  parti- 
cipo también  de  los  recelos  de  vuestro  escu- 
dero. Me  prometisteis  hacer  salir  á  María 
del  castillo,  y  su  presencia  aquí  es  un  estor- 
bo para  vos  y  una  injuria  para  mí. 

Gui.  ¡Ja,  ja!  Verdaderamente  me  alegra  verte  ce- 
losa: y  tanto  es  así,  Rugiero,  que  puedes  orde- 
nar salir  del  castillo  esa  mujer. 

Déb.      Y  su  madre  también,  ¿no  es  cierto? 

Gui.  Eres  una  tirana  encantadora.  Y  su  madre 
también.  Ve,  Rugiero  y  házlas  marchar.  (Va- 
se  Rugiero.) 

ESCENA  III 

DÉBORAH,  GUILLERMO 
Déb.      (Ya  están  en  salvo.) 

Gui.  Bien  ves  que  soy  tu  esclavo  y  que  has  conse- 
guido que  el  conde  de  Montañán  se  postre  á 
tus  piés...  Nunca  he  encontrado  mujer  algu- 
na que  me  fascine  tanto  como  tú. 

Déb.  Y  yo  deseo  que  esa  fascinación  dure  más  de 
un  día. 

Gui,  No  dudes  de  mi  corazón,  Déborah.  ¿No  ves 
en  mis  ojos  todo  el  ardor  de  la  pasión  que 
me  consume? 

Déb.      Veo  que  me  amáis.  (Mirando  las  palabras 
inscritas  en  las  panoplias.)  ¿Pero  que  signi- 
"fican  esas  palabras? 
Gui.       Significan  fé  y  esperanza:  es  la  divisa  de  los 
Montañáns. 

ESCENA  IV 

Dichos,  RUGIERO 

Rug.  Perdonad,  señor;  pero  vuestros  arqueros  han 
creído  distinguir  al  pié  del  muro  á  varios 
hombres  armados. 

Déb.      (Juan  espera  la  señal.) 
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Gui.       ¿Gente  armada?  ¡Tú  sueñas! 

Rüg.      Podéis  aseguraros  vos  mismo,  señor. 

Gui.       Veamos,  pues. 

Rug.  Desde  esta  ventana  no  podréis  divisarles.  Se 
han  visto  al  otro  lado  de  la  muralla. 

Gui.       Tú  sueñas,  repito;  pero  quiero  convencerte. 

Así  me  dejarás  en  paz.  Te  dejo  por  un  mo- 
mento. 

Déb.      Volved  pronto,  señor. 

Gui.  Poco  esperarás,  amor  mío.  {Sale  por  el  fondo 
con  Rugí  ero.) 

ESCENA  V 

DÉBORAH 

Déb.  (Pausa.  Sube  al  foro  d  convencerse  de  que  se 
ha  ido.  Después  se  dirije  á  la  panoplia  y  la 
reconoce.)  Asegurémonos.  aEsperanza»  es  el 
lema  que  me  dijo  Juan  y  aquí  está  ese  nom- 
bre: esta  es,  pues...  ¡Ah!  no  se  había  engaña- 
do!... ¿Dónde  estará  el  resorte?...  ¡No  lo  veo! 
¡Ah!...  ¡Guillermo!... 

ESCENA  VI 

DÉBORAH,  GUILLERMO 

Déb.      Y  bien,  señor:  ¿estamos  seguros? 

Gui.       No  era  nada  ..  Ese  Rugiero  es  más  tímido 

que  una  liebre. 
Déb*.      ¿Estáis  cierto  de  no  engañaros? 
Gui.       Tan  cierto  como  de  vuestro  amor,  Déborah 

mía. 

Déb.  Escuchad.  ¿Veis  este  collar  de  perlas?  Una 
vieja  gitana...  me  lo  dió,  diciéndome  que  no 
lo  quitase  de  mi  cuello  hasta  que  amase  á  un 
hombre.  Cuando  llegara  ese  caso,  que  me 
\  desprendiera  de  él  y  lo  arrojase  por  una  ven- 

tana. 

<&ui,      ¿Y  bien? 

Déb.      Yo  juré  hacerlo. 

Gui.       Y  por  eso  te  lo  pido  en  cambio  de  mi  amor. 
Déb.      Aún  no. 

Gui.       Dame  ese  talismán  que  no  puede  estar  en 
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otras  manos  que  en  las  mías.  ( Arrancándolo 
de  su  cuello.)  ¡Ah,  ya  lo  tengo! 

Déb.  (Dejándoselo  quitar,  aunque  fingiendo  lo  con- 
trario.) ¡Oh!  dádmelo,  dádmelo. 

Gui.  Esto  no  vale  nada.  Yo  te  daré  en  cambio  otro 
más  rico.  (Arrojándolo  por  la  ventana.) 

Déb.  ¿Qué  hacéis?  (¡Ah!  El  mismo  ha  dado  la  se- 
ñal...) 

Gui.  Así  me  pertenecerás,  según  la  gitana...  ¡Ja, 
ja,  ja!  (Se  perciben  rumores  que  van  cre- 
ciendo.) 

Déb.      (¡Juan  lo  habrá  recogido...!  Todo  va  bien.) 
Gui.       (¿Qué  significa  ese  rumor?) 

ESCENA  VII 

Los  mismos,  RUGIERO 

Rug.  (Saliendo  apresurado  y  con  agitación.)  Se- 
ñor, esta  vez  estoy  seguro.  Yo  mismo  he  visto 
dos  grupos  armados  junto  al  foso,  cerca  de  la 
puerta  principal. 

Güi.  ¡Ah,  desgraciados  de  los  que  me  obligan  á 
dejarte!  (Saliendo  iracundo  por  el  fondo,  se- 
guido de  Rugiero.) 

ESCENA  VIII 

DÉBORAH,  después  RUGIERO  y  JUAN 

Déb.  Ese  ruido...  Si,  es  en  el  subterráneo...  El  ru- 
mor se  aproxima...  Ellos  vienen...  Ya  están 
aquí.  (Yendo  á  abrir  la  puerta  secreta  para 
que  entren  los  suyos.) 

Rug.  ¡Miserable  judía!  ¡Vas  á  morir!  (Sorprendien- 
do su  acción  y  yendo  á  asesinarla.) 

Déb.  ¡Juan!  (Con  un  grito  de  angustia  al  verse 
agredida.  Juan  aparece.) 

Juan.  Por  aquí,  amigos  míos.  ¡Ah,  infame!  ¡muerel 
(Hiriendo  á  Rugiero  que  cae  muerto.)  Y  tú, 
Déborah,  á  quien  debemos  nuestra  vengan- 
za, ¡bendita  seas! 
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ESCENA  IX 

Dichos,  LEANDRO,  MIGUEL  y  vasallos.  Después 
SAMUEL 

(Entran  precipitadamente  por  la  puerta  secreta.) 

Lea.      (Yendo  á  reconocer  el  cadáver  de  Rugiero.) 

Por  San  Leandro  mi  patrón,  que  este  pillas- 
tre ya  no  se  levantará  hasta  el  juicio  final. 

Juan.  ¡Es  Rugiero!  Arrojad  su  cadáver  á  los  fosos 
del  castillo.  (Lo  cojen  entre  varios  y  lo  arro- 
jan desde  la  ventana.)  , 

Mig.      Si,  que  sea  pasto  de  los  cuervos. 

Lea.      ¡Buen  viajel 

Juan.  No  olvidéis,  amigos  míos,  que  Guillermo  me 
pertenece.  Id  al  muro  y  bajad  las  cadenas  del 
puente  levadizo;  dejad  paso  franco  á  fin  de 
que  todos  los  nuestros  acaben  de  apoderarse 
del  castillo.  Leandro,  tu  guardarás  el  subte- 
rráneo. Adelante,  compañeros.  ¡La  hora  ha 
sonado!  ¡Guiadnos,  Dios  de  la  venganza!  (Pau- 
sa. Dirigiéndose  á  Leandro  sin  conocerle  al 
pronto.) 

Sam.  Perdonadme,  señor,  perdonadme:  yo  soy  ino- 
cente; solo  buscaba  á  mi  hija. 

Lea.  Aquí  está,  viejo  judío...  pero  no  tienes  nada 
que  temer. 

Sam.      Ah,  ¿eres  tú,  Leandro? 

Lea.      El  mismo,  querido  viejo. 

Sam.      Me  has  dado  un  susto  

Lea.  Bien  decía  yo  que  desde  hoy  todos  tembla- 
rían ante  mí.  Adiós.  Voy  á  vigilar  la  puer- 
ta del  subterráneo.  No  tengáis  miedo,  que 
quedáis  bien  guardados.  (Todo  es  empezar. 
Ya  he  causado  miedo  á  uno.  No  dirán  que  no 
soy  valiente.) 

ESCENA  X 

SAMUEL,  DÉBORAH 
Sam.  ¡Déborah! 

Déb.  ¡Padre  mío!  Pero  ¿cómo  habéis  llegado  hasta 
aquí? 

Sam.      Cuando  he  visto  que  atacaban  el  castillo,  he 
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venido  á  encontrarte,  y  favoreciéndome  la  os- 
curidad de  la  noche  he  podido  hallar  la  en- 
trada del  subterráneo.  He  subido  por  esa  es- 
calera y  por  fin,  tengo  el  placer  de  encontrar- 
te sana  y  salva. 
¡Muera!  ¡muera!...  (Dentro.) 
Si:  matad  al  hombre  que  quería  robarme  mi 
hija  y  mi  dinero.  ¡Ah!  no  saldré  del  castillo, 
sin  recobrar  todo  lo  que  me  debe.  Por  de 
pronto,  ya  tengo  estos  vasos  de  oro.  Pero  debe 
haber  otras  joyas  en  las  demás  salas...  ¡Ah! 
una  habitación  tapizada...  llena  de  rique- 
zas!... ¡Dios  es  justo!...  El  me  devuelve  con 
usura  todo  lo  que  este  picaro  me  había  roba- 
do. Espérame  aquí,  Déborah;  pronto  volveré. 
Si  viene  alguien,  avisa.  Si;  es  necesario  re- 
sarcirme. ¡Necesito  oro,  mucho  oro!  (Entra 
en  la  habitación  de  La  izquierda.) 
El  cielo  proteje  á  Juan. 

ESCENA  XI 

DÉBORAH,  MARÍA 

Dkb.      ¡María!  (Con  extráñela  verla.) 
María.  ¡La  judía! 

Déb.      ¿Como  estáis  aquí?  Yo  os  creía  en  libertad. 
María.    Los  guardias  de  Rugiero  me  retuvieron  en 

una  de  esas   salas.  Pero  decidme:  ¿habéis 

visto  al  señor  de  Montañán? 
Déb.      (También  quiere  vengarse.) 
María.  ¿Dónde  está? 
Déb.      No  le  encontrareis. 

María.  ¡Ah,  le  habéis  escondido!  ¿Vos  queréis  sal- 
varle, no  es  verdad?  No  tengáis  miedo.  Yo  no 
os  haré  traición. 

Déb.      ¿Qué  decís? 

María.  Si,  si;  quiero  ayudaros,  quiero  salvarle  de  la 
venganza  de  mi  hermano.  Por  eso  me  he 
quedado  aquí  y  he  despreciado  mi  libertad. 
Aun  tendré  tiempo  de  salvar  su  vida.  (Yendo 
hacia  el  foro.) 

Déb.      ¡No  pasareis!  (Deteniéndola.) 

Matía.  ¿Por  qué?  ¿Acaso  creéis  que  la  muerte  me  da 
miedo? 


Voces. 
Sam. 


Déb. 
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Déb.      No;  pero  yo  he  jurado  vengar  á  vuestro  her- 
mano de  las  infamias  del  tigre  de  Montañán. 
María.  ¿Vos? 

Déb.  Si;  del  que  vilmente  os  ha  engañado,  del  que 
aspiraba  á  deshonraros  á  vos  y  á  mi. 

María.  ¡Ahí  yo  le  perdono.  Ignoro  los  sentimientos 
que  se  agitan  en  mi  alma,  cuando  estoy  en  su 
presencia.  Sea  amor  ó  locura,  no  quiero  sa- 
berlo. Mas  una  atracción  irresistible  me  lleva 
hacia  él  á  pesar  mío  y  no  puedo  ahogar  en 
mi  corazón  ese  sentimiento. 

Déb.      Ha  sido  el  verdugo  de  tu  hermano. 

María.  ¡Oh,  le  amo! 

Déb.      Sin  embargo,  morirá. 

María.  No,  no,  porque  yo  le  salvaré.  (Se  oyen  gran- 
des gritos  dentro  y  ruido  de  armas  que  va 
creciendo.) 

Déb.      Es  tarde  ya.  ¿Oyes  esos  gritos?  Anuncian  la 

victoria  de  los  nuestros. 
María.  ¡Ah!  ¡Qué  horror! 
Gui.       (Dentro.)  ¡A  mi!  ¡á  mi! 

Déb.  ¿Esa  voz?...  ¡Tiembla!...  Es  él.  La  fiera  no 
tiene  salvación;  está  acorralada.  (Mirando 
por  el  fondo) 

María.  ¡Ah!  Esa  puerta,  podrá  huir  por  ahí.  Dejad- 
me pasar! 

Déb.  ¡Oh!  No  salvarás  á  ese  infame.  (Cerrándote 
el  paso.) 

María.  ¡Guillermo!  ¡Guillermo!  (Llamándole.) 


ESCENA  XIÍ 

Las  mismas  y  GUILLERMO 

Gui.       ¡A  mi,  arqueros!  ¡A  mi!  (Saliendo  presa  de  la 

mayor  agitación.) 
María.  ¡Oh!  ¡salvado! 
Gui.       ¡María!  ¡Déborah! 

Déb.  ¡Basta  de  fingimientos!  La  hora  de  la  justicia 
ha  llegado,  sabedlo;  mi  amor  era  fingido;  en 
mi  pecho  no  hay  para  vos  más  que  un  senti- 
miento de  odio,  que  he  sabido  reprimir  y  me 
ha  facilitado  la  venganza  de  todos  vuestros 
crímenes. 
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Gui.  ¡Miserable!  (Se  deja  cer  en  el  foro  el  resplan- 
dor de  un  incendio.) 

Déb.  El  collar  de  perlas  que  habéis  arrojado  por 
esa  ventana,  era  la  señal  esperada  por  Juan. 

Gui.  {Maldición!  Esos  canallas  han  puesto  fuego 
al  castillo. 

Déb.  ¡A  mi!  El  tigre  está  aquí.  (Gritando  desde  La 
escena.) 

Güi  Son  vanos  tus  esfuerzos.  No  pueden  escu- 
charte. 

Déb.  ¡Qué  me  importa!  Cuando  estos  muros  se  de- 
rrumben, entre  las  llamas  pereceremos  los 
dos.  Mirad,  el  incendio  va  ganando  terreno  y 
nuestra  muerte  es  segura,  porque  no  saldréis 
de  aquí.  (Colocándose  en  la  puerta  secreta.) 

María.  Saldrá,  lo  he  jurado.  {Yendo  hacia  ella;  lu- 
chan las  dos  hasta  que  María  logra  abrir  la 
puerta  secreta./ 

Déb.  ¡María! 

María.  ¡Huid,  Guillermo,  huid!  (Guillermo  pasa  y 
llega  al  dintel  de  la  puerta  secreta,  desde  don- 
de rechaza  bruscamente  á  Déborah.) 

Déb.  ¡Miserable! 

María.  Había  dicho  que  lo  salvaría,  y  lo  cumplo. 

Gui.  Marchemos.  Yo  te  juro  que  esta  puerta  no 
se  abrirá  jamás.  (Desaparece  con  María,  ce- 
rrándola violentamente.) 

Déb.  ¡Ah,  cerrada...  ¡El  resorte  no  cede!  ¡Ah,  el 
humo  me  ahoga...  no  puedo  respirar!...  ¡So- 
corro!... ¡Juan!  ¡Juan!  ¡Yo  muero!  (Cae  des- 
vanecida. 

ESCENA  XIII 
déborah,  samuel  y  leandro 

Sam.      (Saliendo  con  una  porción  de  ricos  objetos.) 

¡Qué  riquezas  hay  en  esa  sala!  Ya  tengo  vein- 
te veces  más  de  lo  que  presté  al  conde.  ¡Ah! 
El  castillo  está  ardiendo...  ¿Y  mi  hija?  ¿dónde 
estará  Déborah?  (Viéndola  desmay ada  y  co- 
rriendo hacia  ella.)  ¡Déborah!  ¡Muerta!  No, 
aun  respira;  soy  yo,  tu  padre...  ¡Ah...  ¿cómo 
salvarla?  (Desde  dentro.) 

Lea.      ¡Déborah!  ¡Déboral!  ¡Samuel! 
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Sam.  Salvad  á  mi  hija.  Corriendo  hacia  la  puerta 
secreta.) 

Lea.  La  puerta  no  cede  y  será  preciso  romperla 
á  hachazos.  ¡Apartaos!  (Se  oyen  grandes  gol- 
pes hasta  que  la  puerta  es  forzada  y  se  abre.) 

Sam.  ¡Animo,  Leandro!  Si  salvas  á  mi  hija,  todas 
mis  riquezas  serán  tuyas. 

Lea.  Apartaos.  La  puerta  cede.  {Se  abre  ésta.  Dé- 
borah  se  ha  ido  recobrando;  ayudada  por  su 
padre  se  levanta  y  acerca  á  la  puerta  secreta) 
Huyamos.  Las  llamas  invadirán  pronto  este 
sitio.  Apoyaos  en  mi,  Déborah. 

Sam.  Esperad.  Ya  que  está  salvada  mi  hija,  tengo 
también  que  salvar  estas  riquezas...  (Al  reco- 
gerlas de  donde  ¿as  dejó  al  salir  para  soco- 
rrer á  su  hija.)  ¡Ah,  una  caja  enclavada  en  la 
pared!  ¡Un  pergamino  con  el  escudo  de  los 
Montañán!  ¡Este  será  el  recuerdo  de  la  des- 
trucción del  castillo  del  tiranoi  Huyamos. 
(Recoje  el  pergamino  y  sale  por  la  puerta  se- 
creta, llevándose  todos  los  objetos  que  sacó.) 


FIN  DEL  ACTO  QUINTO 


ACTO  SEXTO 


3La  venganza 


Ruinas  humeantes  del  castillo  de  Montañán.  A  la  dere- 
cha y  en  primer  término,  una  capilla  cercada  con 
verja  de  hierro.  Restos  del  incendio  eu  la  escena.  Es- 
de  madrugada. 

ESCENA  PRIMERA 

MIGUEL,  LEANDRO  y  Siervos. 

Mig.  (Aparecen  removiendo  los  escombros  y  bus- 
cando.) Removamos  estos  escombros.  ¡Oh!  Es 
preciso  dar  con  él  tigre,  pues  mientras  exis- 
ta, nuestra  tranquilidad  no  se  halla  suficien- 
temente asegurada. 

Lea.  ¡Y  pensar  que  le  he  tenido  al  alcance  de  mi 
brazo  en  la  galería  subterránea!... 

Mig.      ¡Es  verdad! 

Lea.      ¡Y  no  le  he  muerto!  ¡Hum! 

Mig.  Cumpliendo  con  tu  deber.  Su  persona  debe- 
ser  sagrada;  así  se  lo  prometimos  á  Juan. 

I  ea.       ¡Oh!  ¿Quién  lo  duda?...  Por  eso  no  le  maté... 

que  sino...  ¡Brrr!...  Pues  ¡bonito  genio  tengo 
yo,  mucho  más,  cuando  quieren  suplantarme- 
la  novia! 
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ESCENA  I) 

Dichos  FRAY  MARTIN  y  BELTRÁN 

Bel.  ¡Este  es  castigo  de  Dios!  ¡Ahora  empieza  pa- 
ra él  el  juicio! 

Fra.  ¡Los  decretos  de  la  Providencia  son  infali- 
bles! 

Bel.  ¡Si...  Mi  infortunado  señor  tendrá  hoy  un 
buen  día  en  el  cielo. 

Fra.      ¿Al  ver  la  desgracia  de  su  hijo? 

Bel.      ¿Su  hijo?  ¡Y  si  no  lo  fuera? 

Fra.      ¿Dudaríais  de  su  legitimidad? 

Bel.  ¿Qué  sé  yo?...  ¡Ah!  si  yo  encontrara...  La  oca- 
sión me  favorece...  Tal  vez  entre  estas  rui- 
nas... 

Mig.  ¡Ea,  compañeros!  Esta  es  gente  de  paz,  nos- 
otros buscamos  lucha,  enemigos.  ¡Seguidme' 
Grandes  son  las  ruinas  y  buena  la  presa  que 
en  ellas  debe  encontrarse.  (Se  van  por  ios  la- 
dos del  fondo  reconociendo  las  ruinas.) 

ESCENA  III 

FRAY  MARTÍN,  BELTRÁN,  luego  MARÍA  y 
GUILLERMO 

Bel.  ¡Oh!  ¡castillo  querido  de  mis  buenos  seño- 
res!... ¿Quién  te  ha  visto  y  te  ve?  ¡Fatalidadl 
La  autoritaria  y  despótica  voluntad  de  su  jó- 
ven  señor,  ha  hecho  cerner  sobre  su  cabe/a 
la  cólera  divina  juntamente  con  la  humanal 

Fra.  ¡Oh!  ¡Perdonémosle  sus  desaciertos!  Inmen- 
so es  su  castigo  si  grande  fué  su  culpa. 

Bel.      ¡Es  verdad! 

María.  (Saliendo,  recatándose,  con  Guillermo.)  El 
cielo  es  aun  bondadoso  para  vos,  cuando  ha 
permitido  vuestra  salvación. 

Gtu.       ¡Ay  de -mí!  ¿Qué  nuevo  imposible  intentáis? 

Bel.  ¿El?...  ¡No  ha  muerto!  f  Al  volverse  y  ver  á 
Guillermo  ) 

María.  Los  enemigos  se  alejaron,  y  deseo  salvaros 
de  su  cólera.  Venid. 

Gui.  ¡Imposible!  ¡No  puedo  escapar  sin  ser  descu- 
bierto! 
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María.  ¡Tal  vez  no! 

Gui.  ¡Dejadme!  ¡Es  preferible  la  muerte  á  la  hu- 
millación de  vagar  errante  enire  los  escom- 
bros de  mi  castillo! 

María    ¡Ah,  señor!...  ¡No  digáis  eso!  ¡Fray  Martín 

es  sacerdote  y  él  os  salvará! 
Fra.      ¡María!  (Rehusando.) 

María.  Es  mi  hermano.  ¿No  es  esta  mi  obligación? 

Bel.  ¡Desgraciada!  ¡Sembrar  favores  tratándose 
de  él,  es  fructificar  maldades! 

María.  ¡Le  juzgáis  mal,  B-eltrán!  Vuestro  antiguo 
odio  hacia  su  persona,  os  hace  ser  implaca- 
ble y  cruel. 

Gui.  ¡Ay  de  tí  el  día  que  pueda  recobrar  todo  lo 
perdido! 

Bel.      Guardaos  de  que  no  hallen  lo  que  extraviado 

parece. 

Voces.   ¡Muera  Montañán!  (Dentro.) 

María.  ¡Cielos!...  ¡Estáis  perdido!...  ¡Ah!  ¡Pronto... 

pronto!  ¡Entrad  en  esa  capilla!   Fray  Martín 

os  salvará. 

Goi.       ¡Oh!  ¡Nunca!...  ¡Basta  de  humillaciones! 
María.  De  otro  modo  os  perderéis  infaliblemente: 
entrad. 

Fra.      Pero  ¿olvidáis  que  se  halla  excomulgado? 

María.  ¿Vos  también  que  debéis  predicar  el  perdón, 
os  erigís  en  su  más  inexorable  juez  é  inten- 
táis condenarle?  ¡Ah!  no.  La  debéis  protec- 
ción: una  vez  salvado  de  sus  perseguidores, 
él  volverá  al  seno  de  la  iglesia,  contrito  de 
sus  pasados  crímenes. 

Bel.       ¡Su  condenación  es  eterna! 

María.  La  misericordia  de  Dios,  es  infinita.  ¡Sal- 
pulle! 

Fra.  ¡Rogad  por  él,  María!  ¡La  casa  del  Señor  nun- 
ca estará  cerrada  para  el  arrepentido! 

María.  ¡Oh,  gracias,  padre!  (Entran  Guillermo  y 
Fray  Martín  en  la  capilla.) 
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ESCENA  IV 

MARÍA,  BELTRÁN,  MIGUEL,  LEANDRO  y 

siervos.  Luego  JUAN  con  algunos  más 

Mig.      ¿Le  visteis?  Me  pareció  oir  su  voz. 
María.  ¡Oh!  ¡Gracia  para  él,  Beltrán!  ¡No  le  descu- 
bráis!... 
Lea.      ¿No  le  habéis  visto? 
María.  ¡Es  vuestro  amo! 

Bel.      ¡Buscad  bien!  ¡Sabe  Dios  si  le  encontrareis 

entre  los  escombros  de  su  castillo! 
Mig.      ¿Y  si  murió?... 

ESCENA  V 

MARÍA,   MIGUEL,  JUAN,  LEANDRO  y  siervos 

Juan.  ¿Cómo?...  ¿Muerto  decís?  ¡Oh!  No  es  posi- 
ble... Su  vida  me  pertenece. 

Lea.  ¡No  temas,  Juan!  ¡Ha  desaparecido;  pero 
debe  hallarse  oculto  entre  las  ruinas! 

Juan.     ¡Vivirá  y  le  encontraremos!  ¡Ea,  buscad!... 

Es  preciso  hallarle.  (Se  dirije  á  la  capilla. 
María,  desolada,  va  á  colocarse  delante  de  la 
puerta.  Juan  ohseroa  su  cara  y  su  acción,  y 
dice.) 

Mig.      ¡Sea.  pues! 

Juan.  ¡Ah!  ¡Tu  misma  le  has  descubierto!  ¡Leandro, 
registra  esa  capilla!... 

Lea.      ¿Yo?  Voy.  (Dirigiéndose  á  ella.) 

María.  (Bajo  á  Leandro.)  Si  me  amas;  si  es  verdad 
que  deseas  sea  tuya,  sálvale. 

Lea:  ¡María!  (Entra  en  la  capilla  mostrando  inde- 
cisión.) 

María.  Elije.  (¡Oh!  Dios  bueno;  Dios  justo...  sálvale 
de  las  iras  de  sus  enemigos!) 

Lea.  (Saliendo  otra  ves,  dice  cortado  y  sin  atrever- 
se a  .mirar  á  Juan.)  Nadie. 

Juan.  ¿Nadie?...  Entonces,  ¿por  qué  María  ha  inten- 
tado cortarme  el  paso?  Leandro,  ¿te  atreve- 
rías á  engañarme? 

Mig.  ¡Mira  cuan  pálida  está!  Eso  indica  que  nues- 
tro verdugo  se  halla  escondido  ahí  dentro. 

Juan.     Sin  duda,  Miguel. 

Mig.      Pues  pronto  lo  sabremos. 
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María.  ¡Nunca!  ¡Ved  la  cruz!  Esta  es  la  mansión  deí 
Señor,  y  en  ella  no  cabe  el  asesinato.  ¡Atrásf 

Mig.  ¿La  mansión  del  Señor?...  ¿Puede  encontrar 
asilo  en  ella  un  excomulgado?  ¡Apartad! 

María.  ¡Ah! 

Mig.      (Mirando  al  interior  desde  La  puerta.)  ¡Aquí 

está!  ¡Por  fin  dimos  con  su  guarida! 
Juan.     ¿Y  bien? 

María.  ¡Oh,  hermano  mío,  piedad  para  él!  ¡Mátame; 

pero  le  amo! 
Juan.     ¿Tu  amarle?  ¡Desgraciada! 
María.  ¡Gracia!...  ¡Gracia!  ¡Bástantele  ha  castigado, 

tu  encono! 

Juan.  ¡Ah!  ¿Ignoras  que  durante  quince  años  fui  su 
víctima?  ¡Maldición  sobre  él^Que  nadie  le- 
preste  ayuda:  ¡muera  como  lo  que  es;  como 
una  fiera! 

María.  ¡Juan!  ¡Juan!  Tu  eres  bueno,  y  no  permiti- 
rás... 

Juan.  ¡Lo  fui  un  tiempo;  pero  mi  juramento  me 
obliga  hoy  á  ser  implacable!  Por  tu  salva- 
ción, por  la  mía,  por  la  de  todos,  debe  morir,, 
y  morirá. 

María.  ¡Oh! 

Lea.  Mira.  Hasta  Fray  Martin  le  abandona  en  su 
desgracia.  (Viendo  salir  á  Guillermo  con  los 
hábitos  de  Fray  Martín  y  tomándole  por  él.) 

ESCENA  VI 

Dichos,  GUILLERMO 

María.  ¡Fray  Martín!  ¡Yo  había  puesto  mi  última  es- 
peranza en  vuestra  piedad,  no  dudando  que 
le  salvaríais!  ¡Ay  de  mí!  ¡Desgraciadamente 
veo  que  me  equivoqué!... 

Juan.     Porque  comprende  su  maldad. 

María.  ¡Nunca!  El  arrepentimiento  regenera  á  los 
más  culpables,  y  él... 

Mig.  ¡Se  arrepentirá  porque  se  vé  vencido!  ¡Ah!  si 
fuera  el  vencedor... 

María.  ¡Mal  sacerdote!  Vuestros  hábitos  van  á  man- 
charse con  sangre.  Si  sois  ministro  de  Dios 
y  predicáis  el  perdón  ¿por  qué  fomentáis  la 
venganza?  Cómplice  de  asesinos,  justo  es  que 
lleves  cubierto  el  rostro,  porque  de  hoy  más, 
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no  podrías  presentarlo  á  la  faz  del  mundo,  sin 
que  se  viera  en  él  la  marca  del  asesinato.  Sí; 
él  es  un  excomulgado;  pero  tu  eres  más  cri- 
minal abandonándole  á  la  ferocidad  de  sus 
perseguidores.  ¡Muestra  tu  rostro;  marcha 
con  la  faz  descubierta!  ¡Que  reconozcan  todos 
al  mal  sacerdote,  al  nuevo  Caín,  que  gozó 
con  la  muerte  de  su  hermano.  ¡Abajo  la  ca- 
pucha! Reconocedle!  ¡Ah!  (Arrancándole  la 
capucha  jj  retrocediendo  horrorizada.) 
Juan  ¡Guillermo! 

María.  ¡Yo  misma  le  he  perdido!  (Aterrada.) 
Todos.   ¡Muera!  (  Yendo  á  arrojarse  sobre  él.) 


ESCENA  VII 

Dichos,  SAMUEL  y  DÉBORAH 
Juan.  ¡Samuel! 

Sam.  Para  juzgar,  son  necesarias  pruebas.  Yo  creo 
tenerlas  irrefutables. 

Juan.  ¿Qué  decís?  ¡Atrás,  amigos  míos!  ¡Qué  nadie 
ose  poner  la  mano  en  ese  hombre. 

Gui.  ¡Imbéciles!  ¿Queréis  atemorizarme  é  inven- 
tar fábulas  para  justificar  vuestras  acciones? 
¡Enhorabuena!  ¡Soy  el  vencido  y  estoy  á 
vuestra  merced! 

Sam.      Tu  no  eres  el  señor  de  Montañán. 

María.  ¿Qué  pruebas  tenéis? 

Sam.      Hélas  aquí...  Tomad,  Beltrán,  y  leed. 

Juan.  ¡Una  usurpación!...  ¡Entonces  es  un  vasa- 
llo!... ¡Un  plebeyo!... 

Mig.  ¡Qué  me  place  el  descubrimiento!  Acabemos, 
pues. 

María.  ¡Ahí  ¡No!...  ¡Juan,  hermano  mío!  ¡Ya  que  el 
cielo  le  ha  abandonado  á  tu  favor,  sé  clemen- 
te una  vez  más!  ¡Recuerda  cuánto  te  he  ama- 
do y  cuánto  me  amaste  durante  nuestra  in- 
fancia! ¡Por  ello,  pues;  por  nuestra  madre; 
por  mis  lágrimas;  por  mi  desesperación,  gra- 
cia  para  él,  hermano  mío!  í 

Juan.     ¡Pobre  María! 

Déb.      ¡La  inocencia  defendiendo  al  crimen! 
María.  ¿Lloras?  ¿Te  enterneces?   ¡Mírame,  Juan! 
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jTambién  las  lágrimas  corren  por  mis  meji- 
llas! 

Juan.  ¡Oh!  ¡Déjame!  ¡Llegarás  á  hacerme  olvidar 
todos  mis  sufrimientos  pasados!  Eres  mujer, 
y  es  deber  tuyo  llorar  por  todos;  yo,  en  cam- 
bio, soy  hombre  y  debo  hacer  justicia.  Escú- 
chame, pues,  verdugo  de  mi  infancia.  Con  tus 
infames  mentiras  intentabas  perder  á  mi  ino- 
cente hermana  y  deshonrar  á  estajóvená 
quien  amo.  ¿Qué  castigo  mereces,  miserable? 

Déb.      ¡La  muerte! 

María.  ¡Nunca!  ¡Jamás  podré  consentirlo!  ¡Si  todos 
le  acusáis,  yo  debo  defenderle!  ¡Es  mi  her- 
mano!... 

Gui.  ¡Callad,  María!..  ¡No  supliquéis  por  mí!  ¡Al 
cielo  encargo  mi  venganza  y  el  me  la  otor- 
gará! 

Juan.  ¡Sacrilego!... 
Gui.       ¡Hiere,  pues! 

Juan.  ¡No!  Aun  soy  más  generoso  de  lo  que  juzgar 
pudiste.  Mereces  la  muerte;  pero  no  te  la 
daré  sin  defensa.  ¡Hé  ahí  una  espada! 

María.  ¡Hermano  mío!  ¡Gracias!  Yo  no  consentiré. 

Juan.  ¡Atrás!  ¡Atrás,  amigos  míos!  ¡Plaza  á  los  com- 
batientes! 

Gui.       ¡El  infierno  te  proteja!  ¡Turne  enseñarás  á 
morir  abriéndome  el  camino  de  la  eternidadl 
Juan.     ¡Bueno  es  que  tengas  confianza  en  tu  brazoí 
Gui.  ¡Ah! 
Juan.     ¡Eres  mío! 

ESCENA  VIII 

Dichos  y  MAGDALENA 

Mag.  ¡Guillermo!  ¡Hijo  mío! 

Juan.  ¡Madre! 

Mag.  ¡Deteneos! 

María.  ¡Ah!  ¡madre!  ¡Salvadle! 

Mag.  Escuchad.  Este  hombre  no  es  Montañán. 

Juan.  ¡Ah!  ¿Será,  pues,  cierto? 

Mag.  ¡Es  mi  hijo! 

Juan.  ¿El  mi  hermano?  ¡Oh,  fatalidad! 

María.  ¡Hermano  mío! 

Mag.  Aquí  está  la  prueba  de  lo  que  digo.  En  este 
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pergamino,  que  me  entregó  la  señora  conde- 
sa momentos  después  de  la  muerte  de  su 
hijo,  me  suplica  le  permita  adoptar  á  Gui- 
llermo y  reconocerle  como  el  verdadero  vás- 
tago  del  castillo. 


ESCENA  IX 

Dichos,  BELTRÁN 
Mig.      ¡Pruebas,  pues!... 

Sam.  ¿Pruebas  pedís?  ¡Tomad,  Beltrán!  Cuando  eí 
derrumbamiento  del  castillo,  encontré  esta 
caja.  Ella  tal  vez... 

Bel.  ¡Oh!  Ahora  sabremos  la  verdad,  puesto  que 
en  estos  pergaminos  se  halla  encerrado  el 
secreto  que  no  pudo  acabar  de  confiarme  mi 
amo  al  morir  en  Palestinal...  ¡Oh,  sí!  ¡Loada 
sea  Dios!  Esto  es  lo  que  con  tanto  afán  he 
buscado  durante  largos  años.  (Después  de  pa- 
sar la  vista  por  el  pergamino  y  con  La  mayor 
alegría.  Lee.)  ¡Oid  todos!  Dice  así:  «En  el 
nombre  de  Dios,  ante  quien  voy  á  compare- 
cer en  breve,  declaro  por  la  salvación  de  mi 
alma  y  por  mi  fé  de  caballero,  que  el  has- 
ta hoy  conocido  por  Guillermo  Godofredo 
Eduardo,  Conde  de  Montañán,  no  es  mi  hijo, 
sino  de  Pedro  Delmont  y  Magdalena,  mis  va- 
sallos.» 

Gui.       ¡Qué  escucho,  gran  Dios! 

Bel.  «Mi  verdadero  hijo  me  fué  arrebatado  poco 
tiempo  después  de  su  nacimiento  por  un  ene- 
migo que  estaba  en  guerra  conmigo.  Hallán- 
dome ausente  á  la  sazón  y  no  queriendo  mi 
esposa  darme  tan  triste  nueva,  convino  con 
Magdalena  en  que  su  hijo  sustituyera  al  mío- 
Al  volver  de  la  guerra  me  lo  presentaron  y 
le  he  tenido  á  mi  lado  creyendo  que  era  mi 
legítimo  heredero,  hasta  que  la  Condesa  al 
morir  me  reveló  tan  triste  secreto.  Mi  verda- 
dero hijo  tiene  dos  señales  indestructibles 
para  ser  reconocido,  si  vive,  y  si  un  día  quie- 
re el  Señor  que  aparezca.  Tales  son  dos 
grandes  lunares,  hereditarios  en  la  familia;. 
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Juan. 
Bel. 


Todos. 
Juan. 
Gui. 
Bel. 


uno  en  la  parte  izquierda  del  cuello  y  otro  en 

el  antebrazo  derecho.» 
¡Qué  oigo!...  (Asombrado.) 
(Yendo  hacia  Juan  //  haciéndoselos  ver  á  to- 
dos.) Ved  los»,  aquí  están.  Este  es  nuestro-no- 
ble  y  verdadero  Señor.  Saludadle... 
¡Viva!  (Con  gran  entusiasmo.)' 
¿Es  posible?  ¿No  es  esto  un  sueno? 
¡Oh,  rabia!  ¡Él,  señor  de  Montarían!. .. 
Escuchad,  que  aun  hay  más.  «Es  mi  voluntad 
expresa  que  si  algún  día  se  presenta  mi  ver- 
dadero y  legítimo  heredero,  tome  en  el  acto 
posesión  de  todos  mis  estados.  Así  lo  quiero 
y  ordeno  ante  Dios.  Yo,  Conde  de  Montañán » 
Su  voluntad  es  ley  y  hay  que  cumplirla.  Y 
para  dar  ejemplo,  tú  el  primero,  (Dirigién- 
dose á  Guillermo,)  rinde  pleitesía  y  homena- 


Gui. 

Bel. 

María. 

Juan. 


¡Yo  su  vasallo!  Jamás.  Antes  morirá  á  mis 
manos. 

|  Deteneos.  (Yendo  con  otros  á  interponerse.) 

¡Atrás  todos!  Y  tú,  mal  nacido,  ladrón  de  mi 
nombre,  verdugo  de  tus  hermanos,  en  guar- 
dia pues,  cobarde,  y  procura  defenderte  bien, 
porque  no  he  de  cejar  hasta  que  clave  la  punta 
de  mi  acero  en  tu  fementido  corazón,  y  ven- 
gue las  ofensas  que  de  tí  he  recibido.  Quiero 
que  la  sangre  que  has  hecho  brotar  tantas  ve- 
ces de  mi  rostro,  caiga  gota  á  gota  sobre  tu 
maldita  cabeza.  ¡Muere,  pues,  á  mis  manos, 
falso  Conde  de  Montañán,  infame  asesino! 
(Tirándole  una  estocada:  Guillermo  cae 
muerto.)  Ahora,  escuchad  todos;  desde  hoy, 
resplandece  una  nueva  era  para  vosotros  y 
para  mí.  Amigos  míos,  el  vasallo  Juan  no 
será  nunca  el  tirano  de  esta  comarca;  ale- 
graos, puesto  que  tendréis  en  él  un  protec- 
tor, dispuesto  á  sacrificarse  por  sus  compa- 
ñeros de  esclavitud. 


FIN  DEL  DRAMA 


